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Introducción 
 

lo largo de estos años como profesional de la comunicación, el desempeño en el campo 
de la comunicación pública en instituciones gubernamentales me ha colocado ante retos 

diversos, en los cuales he podido poner a prueba la formación académica obtenida en la 
Facultad de Estudios Superiores (FES) Aragón, de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM). 
 
Desde mi propia perspectiva y experiencia, el perfil de egreso de la licenciatura tiene el mérito 
de proveer de fundamentos teóricos y técnicos para explicar los procesos y fenómenos de la 
comunicación y, simultáneamente, de las herramientas de trabajo de aplicación práctica, 
aunque este último aspecto merezca quizás mayor atención por parte de las autoridades 
académicas de nuestra Facultad y de la Universidad, como resultado de la constante 
actualización y vinculación de los estudiantes con el campo laboral. 
 
Gracias al esfuerzo institucional del personal directivo y académico, nuestra Universidad se ha 
puesto a la vanguardia en varios campos, entre ellos el de promover la eficiencia terminal 
mediante diversas modalidades de titulación profesional como la presente. Así, los egresados 
que nos hemos visto obligados a laborar, incluso durante los estudios; o bien, que hemos 
tenido la oportunidad de incorporarnos al campo de trabajo al concluir los estudios, tenemos la 
oportunidad de obtener el título aun cuando nos encontremos ya inmersos en el trabajo 
profesional de tiempo completo y por ello nos veamos impedidos para realizar una tesis. 
 
Ese último ha sido mi caso y la razón por la que he optado por la elaboración del Informe de 
Desempeño Profesional. Lo hago convencido de que la experiencia profesional completa el 
aprendizaje académico y habilita para el mejor desempeño en los distintos campos laborales y 
de prestación de servicios profesionales. 
 
Es evidente que dado el propósito de esta modalidad de titulación, a los académicos que 
evalúan este trabajo, les interesa conocer principalmente las aplicaciones de los conocimientos 
adquiridos por los egresados durante los estudios de licenciatura, al tiempo que valoran las 
experiencias, no sólo exitosas sino aún de eventuales fracasos, con el propósito de mantener a 
los docentes actualizados acerca de los requerimientos y problemas que plantea el campo de 
trabajo al egresado de la licenciatura en Comunicación y Periodismo que se prepara en la 
Facultad. 
 
Por eso, he creído oportuno hacer énfasis en la naturaleza del reto profesional que en cada 
caso enfrenté y, al mismo tiempo, las experiencias de solución que desde mi experiencia 
personal funcionaron respectivamente, como parte del aprendizaje que se desarrolla 
directamente en el campo de trabajo, en este caso de la comunicación institucional 
gubernamental en México. 
 
Me ha parecido un método apropiado para la elaboración de este Informe proceder a 
contextualizar los hechos, las acciones y las condiciones en que se produjeron, para así ofrecer 
elementos respecto a la justificación y relevancia de las tareas de comunicación realizadas y 
luego dar cuenta de los efectos producidos y confrontarlos según los fines que fueron 
propuestos y los medios y recursos utilizados. He dividido la exposición en cinco secciones, 
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cada una correspondiente a una etapa de desempeño profesional, que está marcada por una 
encomienda y cargo distinto, aunque incluso sea en la misma institución, pero siempre en 
distintas etapas. 
 
Este trabajo cubre un periodo de ocho años, divididos en cinco etapas, de acuerdo con el 
puesto y periodo de desempeño del cargo o responsabilidad profesional. La primera se refiere 
al cargo de jefe de prensa de la Comisión de Grupos Vulnerables de la Asamblea Legislativa 
del Distrito Federal (ALDF), entre 1997 y 2000; la segunda etapa va del 2000 al 2003 y 
corresponde al cargo de coordinador de prensa de un diputado local que presidió el Comité de 
Administración en el mismo órgano legislativo; la tercera etapa se refiere al cargo de secretario 
particular de un diputado federal en el Congreso de la Unión y comprende de 2003 a 2005. 
Finalmente, las dos siguientes etapas tratan sobre mi participación en el Senado de la 
República, como Jefe de prensa y luego como Director de Comunicación Social, desde 2006 a 
2014. 
 
Hasta donde fue posible integré la información documental y mis propias notas derivadas de la 
observación participante, teniendo como elemento de confrontación empírica algunos 
resultados que pudieron ser documentados o para los cuales hay testigos de calidad; en mi 
caso, los funcionarios o servidores públicos que fungieron como titulares o responsables del 
área correspondiente en donde presté mis servicios profesionales. 
 
Por eso, la exposición combina la descripción de situaciones y acciones propuestas y realizadas, 
en su contexto temporal, espacial y social, soportadas en las referencias testimoniales y 
documentales que en su caso tuve disponibles como fuente. Algunos de los hechos, situaciones 
y aspectos referidos pueden ser constatados en acervos periodísticos, videotecas y audiotecas.  
 
Asimismo, me pareció correcto utilizar el género narrativo para permitirme la exposición de 
una evaluación de desempeño profesional objetiva, reflexiva pero a la vez amena, es decir, 
haciendo el reconocimiento de mi propia interpretación del proceso, como una especie de 
lectura sobre los hechos donde el narrador formó parte de los mismos y tiene incluso 
anécdotas de las experiencias personales para encarar los retos, requerimientos y situaciones en 
el ejercicio de la profesión. 
 
Mi desempeño profesional ha tenido lugar en el sector gubernamental, específicamente en 
órganos legislativos. En las dos primeras etapas en la ALDF, órgano público depositario de la 
representación democrática de la ciudadanía del DF y con funciones, atribuciones y 
responsabilidades establecidas en el artículo 122 de la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos, el Estatuto Jurídico del Distrito Federal y la Ley Orgánica de la Asamblea. 
 
La tercera etapa se desarrolló en la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión, 
depositario de la representación democrática nacional y cuyas funciones, atribuciones y 
responsabilidades se establecen en la Constitución Política, la Ley Orgánica y el Reglamento 
para el Gobierno Interior del Congreso General, así como en los acuerdos parlamentarios que 
dicho órgano ha expedido. 
 
Asimismo, participé en la Cámara de Senadores, inicialmente como Jefe de Prensa de un 
Senador, y después, como Director de Comunicación Social de este órgano legislativo. 
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Conforme a la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, la soberanía nacional 
reside esencialmente en el pueblo y todo poder público dimana de él y se instituye en su 
beneficio, y por tanto tiene el derecho inalienable de modificar la forma de su gobierno. La 
nación se ha constituido como una República representativa, democrática, federal, compuesta 
por estados libres y soberanos en cuanto a su régimen interno, pero unidos en una federación. 
El pueblo ejerce su soberanía por medio de los poderes de la Unión. Los tres poderes son el 
Judicial, el Ejecutivo y el Legislativo, estos dos últimos renovados mediante elecciones libres, 
auténticas y periódicas. 
 
El Poder Legislativo se deposita en el Congreso de la Unión, integrado de dos Cámaras: la de 
Diputados y la de Senadores, que concurren de manera complementaria e interrelacionada en 
los actos legislativos para la formación y modificación de leyes, aunque cada una ejerce ciertas 
facultades exclusivas en ciertas materias de gobierno. Cabe recordar que la distribución de 
poderes públicos establecida en el título tercero de la Constitución federal, obedece a un 
principio denominado “residual”, que conforme al artículo 124 de la Constitución establece 
que las facultades no concedidas expresamente a los funcionarios federales se entienden 
reservadas a los estados. 
 
En los artículos 115 al 121 del título quinto de la Constitución se establecen las bases 
normativas para la organización política y administrativa de los estados de la Federación y en el 
artículo 122 del mismo título se establecen las del Distrito Federal, cuya naturaleza jurídica de 
esta entidad federativa se define en el artículo 44 de la Constitución, como sede de los poderes 
de la Unión y capital de los Estados Unidos Mexicanos, por lo que su gobierno está a cargo de 
los poderes federales y a la vez de los órganos Ejecutivo, Legislativo y Judicial de carácter local. 
De manera que la distribución de competencias entre tales instancias se sujeta a las bases 
establecidas en el artículo 122, entre las que se contiene las correspondientes al gobierno en la 
entidad, reguladas mediante el Estatuto de Gobierno del Distrito Federal. 
 
La Asamblea Legislativa es un órgano representativo mediante elecciones cada tres años, 
encargado de legislar en todo lo relativo al Distrito Federal, con excepción de las materias 
expresamente reservadas al Congreso de la Unión, aprobar los ingresos y los gastos públicos, 
es decir, montos y destinos del gasto, la inversión y la deuda pública, así como impuestos, 
derechos y aprovechamientos establecidos en la Ley de Ingresos y el Presupuesto de Egresos 
del Distrito Federal y, finalmente, vigilar la aplicación del gasto y la ejecución de los programas 
autorizados, lo que se denomina revisión de la cuenta pública de cada año vencido. 
 
Estas aclaraciones son pertinentes, pues para entender las metas, decisiones, estrategias y las 
acciones de comunicación de tales instituciones hay que tener en consideración la naturaleza y 
las características políticas y jurídicas de las mismas en el contexto del gobierno federal y local y 
la relación con la sociedad con la que interactúan y se comunican pues están obligadas a 
servirla. 
 
Conviene advertir también que en ambos órganos legislativos la comunicación institucional se 
organiza y opera mediante disposiciones normativas de orden general, pero para muchos 
obsoletas o inoperantes respecto a la condición de pluralidad y mayor distribución de la 
representatividad electoral entre los grupos parlamentarios, uno por cada partido político que 
haya obtenido votación suficiente para alcanzar puestos o escaños (curules) en la integración 
de la asamblea o pleno en cada legislatura. 
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La comunicación política conlleva en este caso la concurrencia de estrategias, campañas y 
acciones partidistas de comunicación, paralelamente con la comunicación institucional del 
órgano legislativo acerca de la labor realizada, que debe comprender tanto el trabajo en 
Comisiones Legislativas, de los Grupos Parlamentarios y la Asamblea representativa en pleno, 
así como la labor conjunta, los trámites entre órganos legislativos y los otros poderes públicos 
(Ejecutivo y Judicial), así como de la interlocución y consulta con diversos sectores, 
organizaciones y grupos de la sociedad. 
 
En el primer caso, cada grupo parlamentario emite sus propios mensajes y busca promover su 
acción y participación en la toma de decisiones sobre los asuntos públicos y de interés general 
de la sociedad, pero natural, legal y legítimamente en función de sus propios fines y estrategias 
de acción partidista y política. En el segundo caso, los mensajes y la promoción de la acción del 
órgano legislativo debe tener un carácter institucional, plural e incluyente, que represente tanto 
las voces de las mayorías como de las minorías y, en ese sentido, se deben evitar sesgos 
partidistas y anteponer el interés de la ciudadanía al estrictamente electoral. Eso, sin embargo, 
no está regulado y por tanto casi nunca ocurre. 
 
Por el contrario, hay desequilibrios constantes entre la información emitida y comunicada por 
los partidos políticos y aquella que produce y difunde el órgano legislativo, tanto en términos 
cuantitativos como cualitativos, los contenidos y los mensajes emitidos por unos y otro pueden 
llegar a ser incluso contradictorios, o bien dar lugar a interpretaciones diversas. El problema no 
es que cada partido político tenga su propia postura y discurso, sino que la postura y el 
discurso institucional no puede ser resultado de la simple suma de los mensajes institucionales. 
 
En todo caso, el reto del comunicador es que debe ser capaz de persuadir al receptor, los 
públicos meta que constituyen los diversos sectores, organizaciones y ciudadanos y segmentos 
de la población en general, acerca de la intrínseca diversidad de puntos de vista y posturas 
políticas e ideológicas que concurren al espacio público de la representación política 
democrática, en los procesos de intercambio de mensajes entre representantes legislativos 
(legisladores y partidos) y la ciudadanía o el electorado a los que se representa y gobierna. 
 
Sea pues éste el espacio de encuentro para entender la labor del periodismo en la comunicación 
política del país y una ventana para destacar los retos y las oportunidades que como periodistas 
y comunicadores tienen las nuevas generaciones de esta licenciatura. 
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Primera etapa: 
Nuevos actores y causas sociales en el  

ámbito legislativo de la ciudad de México 
 

Cargo: Jefe de Prensa en la Comisión de  
Grupos Vulnerables de la Asamblea Legislativa 

del Distrito Federal, I Legislatura (1997-2000) 
 
 

i debut profesional fue como Jefe de Prensa en la Comisión de Grupos Vulnerables de 
la Asamblea Legislativa del Distrito Federal, durante el periodo que va de septiembre 
de 1997 al mismo mes de 2000, presidida por la Diputada María Angélica Luna Parra y 

compuesta por 60 asambleístas de las diversas fracciones parlamentarias, PRI, PAN, PRD, PT 
y PVEM, en proporción al tamaño de cada fracción en la Asamblea plenaria. 
 
Para situar mi labor y mis tareas procedí a estudiar en detalle las atribuciones y 
responsabilidades de ese órgano legislativo, sus comisiones y su área de comunicación 
institucional. Luego, mediante sucesivas entrevistas, por un lado, con la junta directiva de la 
Comisión y, por otro, con sus integrantes, traté de intercambiar puntos de vista que llevaran al 
diseño de un programa de comunicación, que ordenara y organizara las acciones de 
comunicación, la coordinación con el área de comunicación social y la interlocución con las 
diversas áreas de gobierno, grupos y organizaciones de la sociedad y con los medios de 
comunicación masiva. 
 
La primera constatación y situación a destacar fue que me topé con que tal Comisión 
Legislativa no tenía gran importancia, desde la óptica de la agenda partidista y luego legislativa, 
en el criterio de los legisladores y en la consideración de reporteros, periodistas y trabajadores 
de los medios de comunicación masiva. Los temas más importantes fueron, al menos en esos 
años, el resultado de la elección del primer Jefe de Gobierno del Distrito Federal, la llegada al 
poder del Partido de la Revolución Democrática (PRD) y el desplazamiento del Partido 
Revolucionario Institucional (PRI). 
 
El hecho fue en sí mismo significativo en la ciudad de México, ya que por primera vez sería 
gobernada por un servidor público electo de manera directa a través del voto libre y secreto de 
los capitalinos. Pero cobraba una dimensión mayor por el hecho de que resultó elegido un 
político y personaje público de oposición, con una larga y destacada trayectoria democrática y 
la prueba de fuego de acometer la tarea de gobernar la ciudad más grande del país y una de las 
mayores del mundo, con casi siete millones de habitantes, casi todos los problemas urbanos y 
una complejidad agravada por decisiones y soluciones pospuestas o no ofrecidas a los rezagos 
estructurales de su crecimiento. 
 
El mayor reto del trabajo, en mi caso, fue la exigencia de la institución y mis jefes para dar a 
conocer y despertar el interés de la población respecto a las causas y las tareas públicas en 
beneficio de los diversos grupos de población vulnerable en el Distrito Federal, ante un mundo 
de información nacional, internacional y la vorágine informativa y de opinión pública volcada 
en aspectos estrictamente políticos y partidistas respecto al nuevo gobierno y al desplazamiento 
del partido que por décadas lo ejerció en el país y en la capital. 

M 
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Cuando inicié la tarea, la búsqueda de espacios de difusión en los medios electrónicos para dar 
a conocer los trabajos de la Comisión en la Asamblea Legislativa del Distrito Federal, me topé 
con una mujer comprometida con la infancia, mujeres, discapacitados, ancianos y todos 
aquellos que se encontraban en situación de vulnerabilidad, en esos momentos podía ser que a 
través de su medio de información supieran que había alguien que podía ayudar sino a 
solucionar su problema del todo, sí a canalizarlo para encontrar una salida al mismo. 
 
Recuerdo cómo en mis primeros intentos por buscar espacios en los diferentes noticiarios 
matutinos, la respuesta en un principio fue siempre condicionada: “déjame ver”, “mándame 
información” o de plano no contestaban. Tuve que buscar, como pude, promover la labor de 
la diputada local que presidía la Comisión y que en los hechos mostraba compromiso genuino 
hacia tales causas sociales, que no parecían atractivas para muchos, incluidos los propios 
medios de comunicación. 
 
Empecé por aquellas pequeñas estaciones de radio, que en su momento no sabía qué tan 
pequeñas eran, tal como una estación llamada “Radio Cristal” y que transmitía en el 1440 de 
amplitud modulada (AM). Ésa fue la primera que me permitió concertar la salida al aire vía 
telefónica de una entrevista dentro del informativo matutino. Se comentó entonces que ésa 
había sido la primera vez que alguien colocaba al aire a la Comisión legislativa misma como 
tema. 
 
Una vez que tal táctica funcionó, continué buscando al encargado del noticiario y haciéndole 
ofrecimientos para brindar información y persuadirlo de las ventajas y beneficios que podría 
tener tanto la radiodifusora como su audiencia, al abordar con regularidad los temas de la 
Comisión, en las vertientes legislativa y de política pública, al mismo tiempo que las acciones 
de la sociedad en este campo. 
 
Cabe señalar que el concepto y la idea misma de “vulnerabilidad” eran novedosos no sólo para 
la mayor parte de la población, para los políticos y servidores públicos, sino incluso para los 
periodistas y comunicadores de medios de difusión. 
 
Una manera de reforzar el interés en el quehacer institucional de la Comisión fue ofrecer el 
servicio de asesoría jurídica, de gestión de demandas y de atención de quejas de la ciudadanía 
respecto a la autoridad o los programas públicos destinados hacia este sector de la población. 
Las primeras situaciones atendidas llevaron, por ejemplo, al reconocimiento del campo que 
comprenden los grupos vulnerables de la población, al salir al aire la pertinencia de informar al 
público qué podían hacer personas en situación de víctimas de violencia intrafamiliar, maltrato 
infantil o explotación sexual de menores de edad, por mencionar algunos casos. 
 
En unos meses había conseguido concertar un buen número de entrevistas en la radio, al 
tiempo que hice circular periódicamente una carpeta informativa para los medios que cubrían 
la fuente de la Asamblea Legislativa, con el propósito de que pudieran hacer reportajes de 
fondo durante los fines de semana; tales carpetas fueron siempre acompañados de una 
declaración, un comentario o una opinión de un legislador, con mayor frecuencia la propia 
presidenta de la Comisión, María Angélica Luna Parra, quien a la sazón era una especialista 
reconocida en el tema y con trabajo social prestigiado por otros especialistas y organizaciones 
civiles o ciudadanas, ya entonces llamadas Organizaciones No Gubernamentales (ONG). 
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De la legisladora presidenta de la Comisión debo reconocer las facilidades otorgadas para el 
desempeño del encargo. Una mujer exigente en su trabajo, dedicada al cien por ciento al 
quehacer legislativo, lo que no puede decirse siempre de todos los legisladores, que por su 
dinámica de trabajo, experiencia en la administración pública y larga trayectoria política en el 
PRI, tenía una sólida imagen pública que debía permanecer vigente, tanto al interior como al 
exterior de la Comisión y del ámbito legislativo. 
 
Luna Parra, pedía salir en la prensa y que cotidianamente o al menos una vez a la semana se 
produjeran boletines de prensa, que destacaran la labor que desempeñaba al frente de la 
Comisión, pero siempre a partir de un perfil de conocedora de los temas de vulnerabilidad. 
Para entonces me costaba esfuerzo entender ese aspecto y exigencia, puesto que no había 
elaborado un boletín de prensa, desconocía las maneras de titular la nota (“cabecear”), lo que 
me reveló que aunque mi trabajo con la radio había avanzado significativamente, tenía que 
poner mayor esfuerzo en cuanto al trabajo y desempeño con la prensa. 
 
Precisamente en ese entonces se produjo una oportunidad para intervenir ante un evento de 
interés para la Comisión, la Asamblea y la ciudadanía: la policía capitalina se enfrentó con un 
grupo de “niños de la calle” que vivían en los alrededores de la Alameda Central, como 
resultado de intentos fallidos de la primera para erradicarlos de las calles del Centro Histórico.  
 
Ante ese episodio, convoqué a una rueda de prensa a los reporteros de la fuente del Distrito 
Federal, no sólo a quienes cubrían seguridad y vialidad, y la respuesta favorable me permitió 
difundir un boletín de prensa en el que además de darse a conocerse el sentir y la postura de 
los legisladores locales, tanto del partido de la presidenta como de los demás integrantes de la 
Comisión, se comprometían a dar una vigilancia y un seguimiento de la acción de la autoridad 
en el tratamiento de la problemática de este sector vulnerable de la población. 
 
Este grupo social había estado olvidado por la autoridad y el gobierno y, en general, era visto 
como una minoría estorbosa que formaba parte del entorno social natural en la gran ciudad. 
Otros lo consideraron una amenaza para la seguridad de los transeúntes, los establecimientos 
comerciales o los automovilistas en ciertos cruceros y si acaso para casas cercanas a los 
refugios, tales como alcantarillas, vecindades o lotes baldíos. Desde ese momento, la presidenta 
y la Comisión concertaron un compromiso de informar periódicamente a los medios de 
comunicación acerca de las acciones que se llevarían a cabo, desde el ámbito del legislativo 
local a fin de defender al menor en situación de calle frente al abuso de poder por parte de la 
autoridad. 
 
Esa experiencia me dejó otra lección en el aprendizaje profesional: en comunicación política 
los partidos compiten siempre para difundir una imagen favorable, sirviéndose de episodios 
que pueden ser cubiertos como noticia por los medios, los cuales aprovechan y se sirven a su 
vez de esa competencia partidista, al dar mayor, menor o ninguna visibilidad pública a un 
partido sobre otro según se conduzca, o bien al hacer aparecer la intervención de uno como 
más pertinente o adecuada que la de los otros. 
 
Eso me llevó a entender que esa variable es parte de las condiciones en que se comunica y en 
consecuencia debe ser tomada en cuenta por cualquier estrategia de comunicación que se 
pretenda eficaz. Constaté que el gobierno capitalino se regía por el interés de favorecer al 
partido del que había emanado, que incluso utilizaba recursos como desacreditar la labor o 
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postura de legisladores de partidos distintos. La falta de sensibilidad política fue puesta de 
manifiesto, por ejemplo, en el hecho de las autoridades que respondieron al episodio con los 
niños de la calle, hicieron caso omiso de los reclamos que se hacían institucionalmente desde la 
Comisión de Grupos Vulnerables, incluso al referir el incumplimiento del partido en el 
gobierno capitalino ante los compromisos de atención hacia ese sector de la población. 
 
Al poco tiempo de poner en práctica esa estrategia de combinar contenidos informativos que 
sirvieran tanto para radio como para prensa, comencé una tarea aún más complicada: entrar a 
la televisión. Para ese tiempo aún no se lograba. Ningún noticiario se había ocupado del tema y 
sólo una televisora pública, Canal 11, había dedicado esporádicamente algún programa de 
televisión.  
 
Analizar cuál podría ser la televisora, el formato de programa y el conductor o productor 
adecuado, me llevó a contactar y concertar con gente de TV Azteca, acordar con Sergio 
Sarmiento, conductor de un prestigiado programa de contenido periodístico y cultural llamado 
Entrevista con Sarmiento, a quien le pareció interesante la idea de tratar un programa serio de 
televisión acerca del tema “Grupos Vulnerables”, lo cual se consiguió. 
 
En poco tiempo, la Comisión de Grupos Vulnerables y su presidenta eran conocidos por los 
medios de comunicación más representativos y con mayor cobertura, “raiting” y diversidad de 
programación. Había entonces que mantener una estrecha relación con los reporteros de la 
fuente, productores, columnistas y varios personajes que desde luego no había imaginado 
conocer y cuya relación ahora me resulta mutuamente productiva y fue un recurso para 
desarrollar comunicación masiva en mis años de ejercicio profesional. 
 
La diversidad de asuntos y contenidos de los mensajes que se produce e intercambia con los 
periodistas, del que depende que puedan luego ser difundidos a la ciudadanía a gran escala, 
hace que el comunicador deba establecer una estrategia de acción versátil, que priorice temas y 
cuyo tratamiento pueda responder a las expectativas de interés de la ciudadanía que se informa 
o atiende a la difusión masiva electrónica e impresa.  
 
Para los medios de comunicación algunos temas tienen mayor utilidad pública, interés y 
espectacularidad que otros y de eso puede depender su tratamiento y cobertura. Así, un caso 
penoso para la sociedad, pero rentable para los medios de comunicación, en ese momento, me 
hizo constatar que la comunicación puede ampliar el alcance, los efectos y resultados del 
ejercicio del poder público, cuando el político se vale de su posición y reputación pública para 
utilizarlo a favor de la sociedad y entonces ser reconocido en la agenda de difusión de los 
medios. 
 
Ese caso ocurrió en un jardín de niños denominado Tonalli, donde el conserje abusaba 
sexualmente de los menores con fines de producir y comercializar pornografía. Aproveché la 
ocasión para situar el tema en el interés de la Comisión y de los medios al mismo tiempo, con 
el argumento de que no era un problema ajeno ni distante en hogares y escuelas. Propuse un 
esquema de entrevistas con la presidenta de la Comisión, que editadas dieran lugar a su vez a 
material para reportajes, a la vez que organicé conferencias de prensa con apoyo del área de 
comunicación social de la Asamblea, de la Procuraduría de Justicia capitalina y la respuesta de 
los medios de comunicación no se hizo esperar. 
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De ese modo, se logró convocar y hacer participar a organizaciones civiles en torno a la 
vigilancia en escuelas para detener este nuevo “cáncer social”, como se le llamó y que, aunque 
apenas empezaba a crecer, reclamaba una acción oportuna de la sociedad en conjunto. Si bien 
cualquier persona o miembro de una familia podía ser víctima o victimario, era indudable que 
los más vulnerables eran personas con alguna discapacidad, los niños y los adultos mayores. 
 
Con esa estrategia se logró articular la comunicación de la presidenta de la Comisión y, Luna 
Parra apareció no sólo como legisladora, sino como especialista, con lo cual reivindicaba la 
acción pública y social hacia los grupos vulnerables de la población. Los medios de 
comunicación la buscaban antes que a otro legislador cuando investigaban o realizaban algún 
reportaje sobre el tema. 
 
Esa estrategia llevó a crear un clima de opinión propicio y entonces en la propia ALDF se 
buscaron consensos para organizar un foro de consulta ciudadana que permitiera conocer e 
intercambiar puntos de vista de diversos actores sociales y políticos y así hacer propuestas que 
llevaran a legislar en esa materia. Se aprovechó el receso legislativo y con la participación 
decisiva de los medios se logró que el tema se discutiera a nivel nacional; se tomó en cuenta un 
estudio serio que trajo la relatora de la UNICEF y cuyas cifras alarmantes sobre la explotación 
sexual infantil causó conmoción y resonancia en México. Por supuesto que con el puente 
establecido entre la presidenta de la Comisión y la red tejida con los medios de comunicación 
me permitió difundir el estudio y predisponer a los medios para que dieran seguimiento al 
tema. 
  
La Procuraduría de Justicia del DF contribuyó a mantener ese interés al reconocer que la 
pornografía era una realidad en todos lados, según la multiplicación de denuncias recibidas, lo 
que le llevó a crear la agencia especializada del menor. Por su parte, recomendé a la diputada 
presidenta hacer público su rechazo al careo, propuesto por esa dependencia, entre los 
menores víctimas y el agresor en el caso del jardín de niños Tonalli, para lo cual se solicitó la 
intervención de la Comisión de Derechos Humanos del DF, entonces presidida por el Dr. Luis 
de la Barrera, lo que no se hizo esperar junto con la cobertura brindada por los medios de 
comunicación. 
 
Todo ello sin duda coadyuvó para que al iniciar el periodo ordinario de sesiones estuviera lista 
una iniciativa de reformas a diversas leyes, en particular al Código Penal del Distrito Federal, 
con el respaldo de todos los partidos políticos y una amplia acogida, discusión en Comisiones y 
en el Pleno, de modo que se tipificara el delito de abuso sexual de menores y la pornografía 
infantil y fueran castigados con mayor alcance y severidad. 
 
Con ese logro, gané confianza hacia dentro de la Comisión y en el área de comunicación social 
de la ALDF, que a pesar de prestar selectivamente el apoyo y servicio y dar preferencias y 
distinto trato al PRD, que tenía la mayoría de los escaños, tuvo que llegar a reconocer que en 
las Comisiones se estaba proyectando con mayor eficacia el trabajo institucional y con 
participación de todos los partidos políticos en la Asamblea. 
 
Una relación adecuada con los medios de comunicación fue la clave, desde luego contar con la 
confianza y el respaldo de la presidenta de la Comisión, pues estuvieron mucho más dispuestos 
a brincar el dique burocrático tradicional del área de comunicación e ir más allá del tradicional 
boletín de prensa. 
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Aproveché esa coyuntura para que desde entonces Luna Parra no perdiera posicionamiento 
público ante ese tema, como parte de su agenda institucional. De hecho, como parte de la 
estrategia se propició la visita de reporteros que pudieron constatar que en las oficinas de la 
Comisión se atendía a gente que requería asesoría jurídica para denunciar y/o dar seguimiento 
a una denuncia, servicio gratuito prestado con personal técnico y asesores abogados adscritos 
bajo la dirección de la abogada Yereli Rolander, quien había llevado el caso del jardín de niños 
Tonalli hasta la sentencia del agresor.  
 
Se contó además con un buzón para acusaciones anónimas, donde los menores pudieran 
denunciar por sí mismos y sin presiones. Los medios de comunicación apoyaron al difundir 
tales medidas. Entonces cobró forma una estrategia, un plan y un estilo propios de 
comunicación por parte de la Comisión. 
 
Otro acontecimiento lamentable puso a prueba la estrategia de acción y comunicación y, por 
supuesto, la relación de la Comisión legislativa con los medios de comunicación, misma que 
habíamos cultivado ya favorablemente. En julio de 1998, unas adolescentes avecindadas en 
Tláhuac fueron violadas por policías del agrupamiento montado en las inmediaciones del 
cuartel de esa misma delegación. El evento fue cubierto ampliamente por los medios de 
comunicación y, desde luego, el repudio y las exigencias de investigación y sanción que hizo la 
Comisión encontraron resonancia pública y así una predisposición de las autoridades 
competentes para desahogar el caso. 
 
La Comisión intervino desde el inicio y, la demanda a la autoridad fue ocuparse para que no 
concluyera el episodio en impunidad y, por el contrario, se usara para dar un ejemplo singular y 
sentar precedente para que la autoridad se ocupara del estado de indefensión de menores y 
mujeres frente al uso arbitrario del poder público. Había que dar información precisa, 
reaccionar de inmediato ante cualquier información u opinión que distorsionara los hechos y la 
dimensión del problema, independientemente del número de víctimas.  
 
Se trataba de tomar el caso como paradigmático de un abuso común de poder por parte de las 
policías, que se originaba en abusar de quien está o se le cree en estado indefensión y que no 
será capaz de denunciar o de llevar una denuncia hasta sus últimas consecuencias. Ése era el 
caso y así se ayudaba a las niñas de Tláhuac y a cualquier otro menor vulnerable ante 
situaciones similares. Eso no significó utilizar el caso, pues fueron los propios familiares de las 
víctimas quienes solicitaron apoyo a Luna Parra y ella se comprometió con ellos. 
 
El reto de comunicación fue, en parte, que en la maraña de mensajes intercambiados y 
difundidos no se colocara a las víctimas en un papel distinto, pues hubo intentos de la policía 
capitalina de distorsionar la información y ocultar otra para tratar de hacer aparecer a las 
menores como provocadoras del incidente; incluso una versión difundida por la policía fue que 
se trataban de sexo servidoras que operaban en la zona y por ende que en realidad habían 
prestado ese servicio a los policías presuntos agresores.  
 
El caso llamó la atención porque el abuso sexual fue cometido con dolo y alevosía, las 
adolescentes había sido secuestradas y llevadas a las instalaciones de la policía montada, que 
están en un área despoblada, habían sido tratadas en forma denigrante y habían sido señaladas 
como prostitutas. 
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Se requería que los medios no otorgaran credibilidad a una versión sobre otra ni un tinte 
“amarillista” al tratamiento de la información que daba cuenta de los hechos. Arreglé y operé 
conferencias de prensa de las diputadas locales de todos los partidos donde se solicitaba al Jefe 
de Gobierno del DF, Cuauhtémoc Cárdenas, que interviniera decidida y oportunamente, 
incluso con el cese del secretario de Seguridad Pública, Rodolfo de Bernardi, ante la reacción 
tan parcial, irresponsable y hasta bochornosa con que había respondido al reclamo. 
 
Luna Parra y las organizaciones de mujeres convocadas e involucradas por la Comisión habían 
concedido entrevistas desde la sala de prensa de la ALDF, ejerciendo una presión contra el 
riesgo de que los agresores quedaran sin castigo. La batalla contra la impunidad contra 
personas vulnerables tomó forma como una causa que podía nacer, pero trascendía el ámbito 
legislativo y cobraba fuerza con la participación de la ciudadanía. Los medios de comunicación 
le habían dado cabida a la versión sobre la identidad de las víctimas como sexo servidoras, 
versión propalada por familiares y especialmente por las esposas de los policías agresores. 
 
En ese momento, salió de la cárcel uno de los presuntos agresores por falta de pruebas a juicio 
de la autoridad judicial, lo cual llevó incluso a que la presidenta de la Comisión se confrontara 
con el secretario de Seguridad Pública, exigiendo incluso su renuncia por incapaz para dar 
respuesta adecuada y comprometerse con las acciones exigidas: sancionar a los agresores, 
indemnizar a las víctimas, depurar los cuerpos de policía y establecer medidas que impidieran 
que este tipo de ilícitos volvieran a ocurrir. 
 
La incorrecta conducción del asunto por parte del responsable de la seguridad pública en la 
capital derivó en errores que, por supuesto, fueron aprovechados tanto por los legisladores 
locales, los medios de comunicación y organizaciones civiles, incluso se quedó solo pues 
dependencias públicas del propio gobierno capitalino como el Instituto de la Mujer en el DF, 
que se comprometió a dar defensoría legal gratuita a las víctimas, o bien la Comisión de 
Derechos Humanos del DF, que reveló que las pruebas periciales mostraban daños físicos y 
psicológicos en las víctimas, hicieron causa común con la Comisión de Grupos Vulnerables y 
las organizaciones civiles que había logrado agrupar en torno a la causa de las víctimas. 
 
Al cabo de un mes de ocurrido el episodio, se dictaba formal prisión a los policías. Luna Parra 
se había inconformado por el irrisorio monto de indemnización establecido por la autoridad, 
200 mil pesos por víctima, y había exigido a los medios de comunicación dar voz a las víctimas, 
como una labor a favor de grupos vulnerables, especialmente porque el careo entre acusados y 
denunciantes se realizó, durante varias horas y en condiciones lastimosas para los segundos. 
Con la estrategia de comunicación desarrollada, se logró que los medios desempeñaran el papel 
de testigos en el careo. Luna Parra denunció que el ministerio público no protegía a las 
víctimas, a pesar del compromiso del Procurador para brindar todo el apoyo necesario. 
 
En un mes, la Comisión de Grupos Vulnerables jugó un papel decisivo y la presidenta Luna 
Parra desempeñó un liderazgo ya no sólo legislativo sino político en el asunto que le permitió 
ganar terreno; basados en una estrategia de comunicación consolidada y fortalecida logramos 
que nunca se despegara del asunto y del foco de atención como emisora de comunicación, lo 
que facilitó la cobertura de sus declaraciones, las cuales cuidé que fueran recibidas con interés y 
oportunidad, tarea a mi cargo en ese momento. 
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Estos episodios referidos permiten dar cuenta de distintos tipos de retos y situaciones a los que 
se enfrenta un comunicador cuando no se disponen de todos los apoyos requeridos y además 
no se ha desarrollado una relación con los medios de comunicación sobre bases distintas a las 
tradicionales. Las acciones de comunicación extraordinarias o comunicaciones institucionales 
de crisis no necesariamente se ejecutan con la coordinación y colaboración suficiente hacia 
dentro y hacia fuera y, en consecuencia, el comunicador debe prever posibles escenarios y rutas 
alternativas. 
 
El trabajo ordinario en la Comisión comprendió la realización de un congreso, primero 
nacional y luego mundial para tratar el tema de discapacidad, que da lugar a otro grupo con 
vulnerabilidad, y que entre sus muchos retos conllevó uno inicial que fue difundir un nuevo 
concepto para identificar el perfil de este grupo de la población mexicana. Se empezó a hablar 
de personas con capacidades diferentes, pues la discapacidad había dado lugar a que la 
población los asumiera como dependientes de otros, con desventajas de nacimiento que los 
hacía inútiles para estudiar, trabajar y llevar una vida digna y que entonces representaban una 
carga para sus familias, para el gobierno y para la sociedad. 
 
Por el contrario, había que dejar en claro que se trataban de personas igual de valiosas que 
cualquier otra y que se podían integrar a la vida cotidiana, a la vida productiva y a la vida social 
en términos de equidad; es decir, tratar de modo distinto a quienes son diferentes y eso deriva 
en que las consideraciones especiales son sólo un reconocimiento a la diferencia y no 
exclusivamente una compensación a la desventaja. 
 
En ese contexto, la discapacidad era un tema y asunto delicado, tratado con un tinte muy 
especial, hasta podría decirse discriminatorio y no era un tema del que se ocuparan los medios 
de comunicación con interés genuino, como no fuera cuando ocurría alguna desgracia a algún 
discapacitado. No existía entonces la sensibilidad y conciencia social que hoy en día respecto al 
tema. Las personas con discapacidad eran vistas como raras, con lástima y sin acceso a las 
mismas oportunidades. 
 
El tratamiento del tema era asunto central en la agenda de la Comisión y se logró que lo fuera 
en la ALDF, pero ello exigió una estrategia de comunicación interna y externa, para la que se 
contó con el apoyo decisivo de un legislador del PRI, representante de este tipo de la 
población pues él mismo era ciego. En efecto, Ignacio Robles había desarrollado un trabajo 
sistemático para concertar esfuerzos entre diversas organizaciones civiles o ciudadanas a favor 
de una ley para personas con discapacidad, donde se pudieran establecer normas para 
garantizar el acceso a oportunidades y obligaciones de la autoridad y la sociedad para brindar 
condiciones apropiadas al sano desarrollo de estas personas. 
 
El reto se acometió estableciendo la necesaria tarea de sensibilización de los medios de 
comunicación masiva, cuyo personal debía empezar por conocer en profundidad y con 
precisión los problemas, necesidades y requerimientos, para así potenciar los mensajes de las 
notas informativas, los reportajes de fondo o los artículos de opinión sobre el tema, cuyo 
común denominador fue en esta etapa destacar la importancia que merecía ocuparse de las 
personas con capacidades diferentes. 
 
Esa tarea implicó llegar a utilizar recursos que solían dejarse de lado, tal como dar a conocer el 
papel de los animales domesticados y entrenados para servir de ayuda a estas personas. Una 
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actividad en la que participó la Comisión y de la que se debió informar a pesar de los escasos 
recursos institucionales con que se contaba para la realización de eventos. Así, logramos que 
los medios dieran cobertura al evento en que se dio a conocer la primera generación de “perros 
guía” para ciegos en la capital del país y eso permitió replicar la experiencia de ayuda con la 
primera escuela de “perros guía”. 
 
Como todo político, Luna Parra tenía aspiraciones para continuar su trayectoria y por eso el 
informe de labores al frente de la Comisión mereció una estrategia específica. 
Tradicionalmente los informes de los legisladores sólo interesan a ciertos segmentos de la 
militancia partidista y del electorado, generalmente de la circunscripción representada. Por 
supuesto que los medios de comunicación prestan escasa atención e interés a dichos informes 
ya que suelen pasar desapercibidos.  
 
Conforme al Reglamento interno de la ALDF, todo diputado local está obligado a rendirlo y la 
institución a prestar apoyo logístico para hacerlo. Hay varias modalidades, desde hacerlo 
mediante un mitin en algún sitio o plaza pública de la zona que se representa hasta hacerlo sólo 
ante líderes vecinales en reuniones cerradas, pasando por la publicación impresa y su 
distribución entre las personas de directorios claves. 
 
En el caso de la diputada Luna Parra decidimos primero hacer del informe una verdadera 
jornada de rendición de cuentas y comunicación, pero sin duda aprovecharlo como señal de 
lanzamiento en el marco de la selección de candidatos a puestos de elección que se disputarían 
en el año 2000. Para febrero de ese año se tenía planeado realizar el Congreso Mundial de 
Discapacidad. Así que había que aprovechar la sinergia de los dos eventos para proyectar la 
imagen de la diputada. 
 
El informe sería rendido en diciembre, en un contexto donde el clima político se había 
calentado anticipadamente pues se preveían las elecciones más competidas y difíciles de que se 
tuviera memoria, a lo que además se añadía una competencia interna. En consecuencia, se puso 
en marcha una estrategia de comunicación centrada en una plataforma de redacción de 
mensajes cuya idea central era la valoración de los resultados tangibles, en los diversos aspectos 
y segmentos de la población vulnerable, que acreditara la imagen de Luna Parra ante su partido 
y ante diversos sectores de la sociedad. Era decisivo lograr la cobertura de los medios masivos 
y en especial de la televisión, tarea a la que puse especial empeño. 
 
Se decidió que la diputada rindiera el informe en la sede de la Asociación de Parálisis Cerebral 
(APAC), por el puente construido y las relaciones públicas operadas antes con ésa y otras 
asociaciones civiles que realizan labor social altruista y sin fines de lucro a favor de diversos 
grupos de población vulnerable de la sociedad capitalina y del país. Al publicitar el evento, se 
contó con la participación de Carmelina Monasterios, reputada luchadora social y fundadora de 
APAC, que había dedicado su vida a esa causa. Meses antes se promocionó el informe de 
labores de Luna Parra. Usando directorios y bases de datos se enviaron cartas personalizadas, 
que incluyeron a los propios periodistas y reporteros, además de reforzar con llamadas 
telefónicas y visitas a conductores de programas de radio y televisión. 
 
Unir la credibilidad de líderes de la comunidad, de opinión y de las organizaciones aseguró 
convocatoria y la atención y el interés de los medios de comunicación, incluida la televisión, en 
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la medida en que los contenidos anunciados acerca del informe daban cuenta de la labor de 
todos ellos o al menos de actividades, patrocinios y logros en los que se podían ver reflejados. 
 
El informe de labores tenía sentido político y no sólo era algo que debía ser visto de modo 
natural sino que se trataba de destacar sin caer en la “politización” de un evento. Al final de 
cuentas se trataba de una política que había sabido hacer su trabajo legislativo y político 
apoyándose en una adecuada estrategia de comunicación y relación con los medios de difusión 
masiva. 
 
Así, al informe acudieron varios personajes políticos, empresariales, intelectuales y líderes de 
organizaciones civiles. Fue sintomático que Manuel Aguilera, líder de la fracción del PRI en la 
ALDF y presidente del Comité Ejecutivo de ese partido en el DF acudiera al informe, cuando 
no lo había hecho con ningún otro asambleísta de su partido. Luna Parra era la única mujer 
diputada local de esa fracción partidista en la ALDF y se aprovechó ese perfil. 
 
El evento sirvió así como lanzamiento público natural y esperado de la candidatura de Luna 
Parra al Senado, pero paradójicamente sirvió también para el mismo propósito en el caso de 
Aguilera. De hecho, la nota principal a informar por parte de los medios fue ese hecho, por 
encima del informe de labores que lo motivó. 
 
La televisión cubrió el informe; inmediatamente al término del evento se realizaron las 
entrevistas con Luna Parra que ya había concertado con medios impresos y en los siguientes 
días la llevé a distintos programas de radio con el mismo propósito. 
 
La candidatura de Luna Parra al Senado se cayó debido a reacomodos y disputas internas entre 
la clase política priísta. Pero al mismo tiempo, la de Manuel Aguilera también, sin que pudiera 
capitalizar el apoyo de las organizaciones civiles hacia Luna Parra en su provecho, pues éstas 
estaban claramente identificadas con ella, en tanto que a Aguilera lo consideraban un político 
distante y oportunista en el campo de la atención a grupos vulnerables, a quienes bajo su 
gestión al frente del partido nunca apoyó. 
 
Luego de ese tropiezo, vino el Congreso Mundial de Discapacidad que se llevó a cabo en la 
ciudad de México en febrero del año 2000, con la participación de destacadas personalidades 
públicas, legisladores, funcionarios de gobierno, líderes empresariales, sindicales y sociales y 
reporteros de diversos países y regiones del mundo pudieron intercambiar puntos de vista, 
experiencias y acciones desarrolladas para dar un nuevo curso a la relación de la sociedad con 
sus integrantes con capacidades diferentes. Se trataba de contar con las herramientas necesarias 
para establecer alternativas de estudio y ocupación productiva y mecanismos de integración a la 
sociedad de un nuevo milenio. 
 
No faltaron expectativas entre diversos políticos para aprovechar el evento y su repercusión 
pública y social. Luna Parra había sido invitada por el candidato del PRI a la Presidencia de la 
República, Francisco Labastida, a su equipo de campaña para coordinar la agenda relativa a 
grupos vulnerables de la sociedad. En esa tarea me encargaron ser enlace de comunicación y 
relaciones públicas en coordinación con el área de comunicación social del Comité Ejecutivo 
Nacional de ese partido y el equipo de campaña de Labastida. 
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El área se denominó “Causas de la Sociedad” y la encomienda era sentar a las organizaciones 
sociales de los distintos grupos de población vulnerable a dialogar con el candidato y que éste 
estableciera compromisos con sus causas. Para dar eficacia y efectividad a la tarea decidimos 
engarzar los encuentros mediante foros que sirvieran de referencia a la preparación del 
Congreso. Me encomendaron el manejo de la relación con la prensa nacional e internacional. 
 
México había ganado a pulso ser la sede y para evitar que el Congreso se politizara en extremo 
hubo que deslindarlo de las aspiraciones políticas, tanto de la presidenta como de otros 
políticos del PRI y de otros partidos. Por eso había diseñado una estrategia de comunicación 
que colocara el trabajo de la presidenta y de la Comisión de Grupos Vulnerables de la ALDF 
como referente obligado de lo que se hacía en México.  
 
Se trataba de dar a conocer una labor de tres años a favor de los grupos vulnerables de la 
sociedad, pero a la vez aprovecharla para posicionar la figura de Luna Parra como anfitriona, 
por lo que concerté entrevistas y reportajes en radio, televisión y periódicos con el eje del papel 
de México ante la discapacidad. 
 
La logística comprendió inducir fotografías, notas breves y emotivas y boletines de prensa con 
estadísticas, cifras y testimonios de líderes de organizaciones y personas comunes de los 
mismos grupos de personas con discapacidad, teniendo siempre como referencia de los 
mensajes y las declaraciones el eje del compromiso emotivo con la causa y el compromiso 
tangible mediante el impulso de una política pública de Estado. 
 
En la inauguración y el cierre, se colocó a Luna Parra a un lado del candidato del PRI a la 
Presidencia y eso indudablemente sirvió para darle credibilidad al compromiso, precisamente 
porque su incursión en ese campo era nueva y era visto hacia el interior como un político ajeno 
a la causa. Ése fue el reto. 
 
La tarea de comunicar acerca del esfuerzo de los legisladores a favor de los grupos vulnerables 
comprendió también un grupo especial, las personas ancianas o que atraviesan por la vejez, un 
segmento de la población olvidado pero que crece a una mayor tasa, dada la confluencia de 
varios hechos y tendencias: la reducción de la natalidad y el aumento de la esperanza de vida. 
 
Entre los logros que podían reflejar el interés de la Comisión en las políticas de prevención 
social y bienestar hacia esta población, destacan detalles que son valorados por la misma, tal 
como ocurrió cuando intervenimos para que la celebración de un matrimonio entre personas 
de la llamada “tercera edad” se convirtiera en nota principal de un noticiario de televisión, al 
invitarse a familiares en esa edad de los propios periodistas, reporteros y trabajadores de los 
medios de comunicación, y reconocer dentro del propio evento a los medios por su dedicación 
a temas sociales de interés para minorías, pero que podían ser vistos de otra manera a partir de 
su propia participación. 
 
De estos episodios pude aprender varias lecciones. En primer lugar, la importancia de buscar y 
guardar un adecuado punto de equilibrio entre las posturas políticas y la visión institucional, 
donde el criterio de informar y opinar se basa en el adecuado funcionamiento de las 
instituciones públicas y a la vez en un desempeño adecuado de los funcionarios, sin importar la 
filiación partidista de quienes las presiden y operan y de quienes las vigilan y obligan a rendir 
cuentas. 
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No es sostenible, al menos por mucho tiempo, dirigir una estrategia política ni de 
comunicación con base en tácticas de persecución política (“llamadas cacería de brujas” o 
“búsqueda de chivos expiatorios”, entre otros motes) sin un deslinde legal y no político de la 
responsabilidad. En ese sentido, debe ponerse en claro ante los medios de comunicación 
masiva la definición del asunto sobre el que se opina, para no distorsionar la información sobre 
los hechos con fines partidistas. 
 
Otra lección es que cuando se define adecuadamente una causa social se puede con mayor 
probabilidad concitar el interés de los medios de comunicación, para informar y abrir su 
difusión a la concurrencia de opiniones. A su vez, una correcta definición de una necesidad o 
problema social debe hacerse con la participación de las organizaciones de la sociedad y la 
población afectada porque se enriquece la perspectiva y a la vez se consigue adhesión para 
ejercer presión ante las propias instituciones y políticos. De eso no se sigue que el poder de las 
instituciones deba usarse para vulnerar a persona alguna en sus derechos fundamentales y ése 
es el límite de la libertad de los medios. 
 
Una tercera lección es que cuando se logra hacer creer y aparecer mediante la comunicación 
política que los medios están implicados como actores con responsabilidad social ante una 
situación, hecho o asunto público, éstos pueden responder favorablemente con una actitud 
crítica, seria y objetiva respecto al comportamiento y desempeño de las instituciones y los 
servidores públicos involucrados. Hay que saber tocar las fibras de la responsabilidad ética y 
social de los medios para conseguir que hagan un mejor papel ante los hechos trascendentes. 
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Segunda etapa:  
Oposición en el ámbito legislativo local y  

primera alternancia política nacional 
 

Cargo: Coordinador de Prensa en comisiones  
legislativas presididas por el PAN de la  

Asamblea Legislativa del  
Distrito Federal, II Legislatura (2000-2003) 

 
 

n giro drástico en mi desempeño profesional se produjo a partir del año 2000, cuando en 
México tuvo lugar por primera vez la alternancia en el poder. Fue electo Vicente Fox 
Quesada como presidente de la República y el PAN se convertía en el partido en el 

gobierno nacional, aunque como resultado de las elecciones de ese año nuevamente ningún 
partido tuviera mayoría en la Cámara de Diputados; si bien en el Senado la mayoría 
correspondió al PRI y la segunda fuerza era el PAN, mientras que el PRD ganó nuevamente la 
Jefatura de Gobierno, al ser electo Andrés Manuel López Obrador, y conservó una mayoría 
absoluta en la ALDF, al ganar todos los distritos de mayoría en la capital del país, con 
excepción de uno o dos que ganó el PAN. 
 
Ese resultado engendró un clima de franca pluralidad y una situación que los expertos 
denominan “gobierno dividido”, en la que el Ejecutivo se encuentra obstaculizado por las 
decisiones de coaliciones de oposición en el Congreso Federal y el gobierno local de la Ciudad 
opera con mayores márgenes de autonomía. 
 
Si bien procedí con suma cautela y prudencia a esperar la ocupación de los cargos en los 
órganos de gobierno legislativo de la Asamblea, la conformación del gabinete del presidente 
Fox, los cargos en la Cámara de Diputados y el Senado y a la vez, los cambios en el personal de 
los medios de comunicación masiva. No fui ajeno a la incertidumbre que vivieron muchos 
mexicanos dedicados al servicio público y la política en México. 
 
No había certeza alguna de poder laborar en condiciones favorables, pues mi ex jefa había 
concluido su periodo de cargo y no tenía una oferta laboral y profesional inmediata y cierta. 
Cabe señalar un fenómeno significativo e inédito: muchos de la noche a la mañana se volvieron 
“foxistas” o “panistas” con tal de conservar el empleo o lograr alguno en la nueva 
administración federal, encabezada por Acción Nacional. 
 
Una vez que las aguas tomaron su curso y mientras había sido recomendado entre mucha 
gente, se produjo una oportunidad de trabajar con jóvenes panistas que llegaron como 
diputados locales a la ALDF y que tenían conocimiento de mi trabajo y resultados, a la vez que 
reconocían tener escaso reconocimiento y trato por parte de los medios de comunicación, lo 
cual empezaba a ser parte del trabajo por desarrollar. 
 
Transitar del PRI al PAN como comunicador profesional no fue nada sencillo, por más que 
entre ambos partidos pareciera no haber grandes distancias, al menos en cuanto al ideario 
político y programático y a la visión de país. Para empezar, en Acción Nacional se tienen ideas, 
valores y perspectivas distintas acerca de lo que hay que comunicar y la forma de hacerlo. 

U 
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Tuve que remontar obstáculos desde el inicio y zanjar tales brechas, empeñado en que mi 
aptitud para el desempeño de la función debía sobreponerse sobre perjuicios políticos. Me 
propuse que mi propio trabajo hablara de mí y me dispuse a lograr la aceptación en la bancada 
panista, sobre todo habida cuenta de que no era una persona del agrado de la diputada 
coordinadora de la bancada del PAN ya que venía de una bancada priísta en la anterior 
legislatura. 
 
El cambio de camiseta, aún dentro de la misma institución, situación común en cada 
legislatura, es visto de manera natural aunque son más las reservas cuando se trata de un 
partido con escasa experiencia local y nula de gobernar al país y a su capital. Finalmente, había 
pasado de la tercera minoría a la segunda minoría dentro de la ALDF y ahí había una 
oportunidad inmejorable para hacer cosas novedosas y valiosas para la función legislativa de la 
que tenían que dar cuenta ambos partidos. 
 
El gobierno del PRD en la capital se había caracterizado por nulificar todo intento legislativo 
de las minorías de oposición en la ALDF por controlar y vigilar el desempeño de los servidores 
públicos del gobierno del DF. 
 
Tómese en cuenta que cualquier decisión, por rutinaria o trascendente que fuera, podía ser 
tomada mediante la mayoría del PRD en la ALDF, misma que por eso mismo podía aprobar 
cualquier iniciativa, informe o medida que propusiera o ejerciera el jefe de Gobierno y del DF y 
su gabinete. En ese sentido, la comunicación social en ambas instituciones corría el riesgo de ser 
monopolizada, manipulada y utilizada en perjuicio de las minorías y en beneficio del partido en el 
gobierno de la capital del país. Ése fue el escenario en el que se desarrollaría mi trabajo y el de 
otros comunicadores dentro y fuera de la Asamblea, pero trabajando para partidos distintos. 
 
Paradójicamente, fue en ese mismo escenario y correlación de fuerzas políticas que tuvieron 
lugar hechos, conflictos y episodios inéditos que se convirtieron en noticia y dieron pie a 
sendos debates entre partidos políticos y corrientes de opinión, al trascender algunos como 
escándalos públicos en los que se vio involucrada la administración encabezada por el partido 
de la Revolución Democrática. 
 
Se trata de casos de corrupción trascendidos como nunca antes, especialmente porque la 
autoridad los manejó con discrecionalidad y parcialidad tal que, con interpretaciones torcidas 
de la ley, pusieron en entredicho la imparcialidad del órgano judicial local y lo exhibieron como 
incapaz de colocarse a la altura de los nuevos tiempos de pluralidad. 
 
Mi reto profesional en esta etapa inició con la tarea de reivindicar la especialización que 
merecía el trabajo de comunicación de la bancada dentro de la ALDF y que ni siquiera lo 
consideraba dentro de su organigrama institucional. Después de entrevistarme con cada 
integrante y hacerlo con una propuesta de trabajo en la mano, los diputados se convencieron 
de la pertinencia de desarrollar una estrategia general de comunicación dirigida a hacer 
reconocible la labor a desarrollar. 
 
Finalmente, los diputados locales me encargaron la Coordinación de Prensa del trabajo 
legislativo del PAN en las comisiones que presidían o de las que eran integrantes: 
Administración Pública Local, Estudios Legislativos y Prácticas Parlamentarias y Ciencia y 
Tecnología, materias todas de las que no me había ocupado antes.  
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Los nombres de los diputados representaban en sí mismos una dificultad: los apellidos Widmer 
o Döring son difíciles de pronunciar y ajenos a la idiosincrasia cultural sobre todo de la 
población poco ilustrada e informada. 
 
No obstante ser diputados jóvenes, tuvieron la visión e intuición para identificar e investigar 
rápidamente y con conocimiento, problemas trascendentes y de interés público, acerca de los 
cuales debían exigirse cuentas al gobierno capitalino. 
 
A la cabeza de ellos, Federico Döring, tuvo la osadía de presentar una denuncia administrativa 
en mayo de 2001 ante la Contraloría del Gobierno del Distrito Federal por el desvió de 
recursos públicos, por más de 50 millones de pesos, hacia la promoción de imagen pública de 
Rosario Robles, cuando fue jefa de Gobierno del DF, adjudicados a una empresa de 
publicidad, cine y video, la cual había inflado los precios por las grabaciones de las actividades 
de Robles durante diez meses. 
 
Cabe destacar que los medios urgidos de una denuncia de esta magnitud solicitaban la 
información precisa, mientras que se trabajaba en reunir y analizar la información que debía 
obrar y disponer la ALDF acerca de los montos que ese órgano competente había autorizado 
al Gobierno del DF en el capítulo de comunicación social y que ascendían a 275.4 millones de 
pesos. El gobierno de Rosario Robles había gastado casi 700 millones de pesos y entonces ése 
constituiría un segundo golpe a una imagen pública hasta entonces no cuestionada ni puesta en 
entredicho. 
 
El asunto fue conocido en la difusión de los medios de comunicación como “el caso del 
cochinito de Rosario” y sería uno de los primeros escándalos y el de mayor estridencia que 
hasta entonces había tenido un gobierno encabezado por el PRD. La expectación que 
desencadenó fue acentuada por las propias declaraciones de Rosario Robles, captadas y 
difundidas por los medios de comunicación, acerca de su participación electoral desde la 
jefatura del gobierno capitalino a favor del PRD y de su candidato López Obrador, quien 
según Robles, pudo ganar la elección a jefe de Gobierno del DF gracias a esa campaña 
propagandística y la magnífica forma de comunicar las grandes obras al frente del gobierno, 
declaraciones que habían constituido nota principal en varios noticiarios y periódicos. 
 
La estrategia de Döring y los diputados del PAN consistía en romper el cerco político del PRD 
que impedía, debido a su mayoría en la ALDF, obligar al gobierno del DF a rendir cuentas ante 
ese órgano legislativo, dar información suficiente, oportuna y confiable que permitiera vigilar y 
evaluar el funcionamiento de las dependencias, la operación de los programas administrativos y 
del gasto público, así como el desempeño de los servidores públicos sin la manipulación y la 
coraza de que disponía frente a la oposición del PAN, PRI y PVEM. 
 
En ese sentido, la estrategia de comunicación debía garantizar un circuito de emisión y 
transmisión de mensajes y de interlocución con la sociedad, que fuera alterno a los canales 
institucionales de comunicación social de la ALDF, donde la información emitida era estricta y 
tendenciosamente controlada y manipulada. Los diputados del PAN debían denunciar ante la 
opinión pública lo que en la Asamblea era impedido. 
 
Por eso, la denuncia del uso indebido y desvío de recursos públicos de las partidas autorizadas 
hacia otras con etiquetas que impedían transparentar sus fines, criterios y reglas de operación, 
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constituyó el eje de la campaña dirigida a poner al descubierto la infraestructura financiera con 
la que Rosario Robles pretendía financiar las campañas electorales de su partido en el 2000, de 
cara a las cuales trabajaba afanosamente en su propia campaña a la Presidencia. La difusión de 
mensajes para desenmascarar tales pretensiones se hizo con tal precisión, orden y secuencia 
que los medios de comunicación reproducían los contenidos tal cual, como si las notas 
informativas se prepararan desde la oficina de prensa de la diputación panista. 
 
Una tarea central fue recopilar, sistematizar y tratar con detalle y tino la información disponible 
respecto a los asuntos denunciados, las acciones de las autoridades y las violaciones e 
irregularidades en que se había incurrido, de tal manera que al margen de su resolución por 
parte de la autoridad judicial, la población pudiera tener elementos para confrontar al gobierno 
mediante alguna corriente de opinión pública capaz de erigirse en voz de las minorías y 
población no afín al PRD en la capital, que era más de la mitad del electorado. 
 
Las tácticas de la estrategia consistieron en hacer fluir información, selectivamente acompañada 
siempre de argumento que ilustrara la gravedad de las irregularidades y a la vez las acciones 
correctivas que debían ponerse en práctica, siempre desde una óptica legal o jurídica. Al mismo 
tiempo, se dejó para los medios que pudieran garantizar un manejo más serio, responsable y 
adecuado de la información más delicada para que su difusión fuera exclusiva y finalmente 
propiciar entrevistas y el acceso a acervos documentales que permitieran a los reporteros y 
periodistas conocer de propia mano la información que pudiera serles útil, atractiva y 
manejable con su criterio. 
 
El éxito de las acciones de denuncia mediática debían ser respaldados con las acciones legales y 
políticas correspondientes, en el seno de la ALDF y ante las instancias judiciales competentes. Por 
eso, los legisladores para los que trabajé procedieron a ratificar la denuncia interpuesta ante la 
Contraloría del DF, así que con una decisión que no dejó de representarnos reserva y riesgo, el 
diputado Walter Widmer, el coordinador de Comunicación Social y yo, acudimos a la Contraloría, 
sin algún grupo de apoyo partidista, aunque prevenimos a los medios de comunicación. 
 
Cuando llegamos nos esperaba un grupo de simpatizantes del PRD con mantas, consignas y un 
ánimo agresivo del que podía esperarse lo peor. La situación fue tensa, logramos ingresar a las 
instalaciones de la dependencia y los medios estaban al pendiente de lo que ocurriera. Lo peor 
vino en realidad a la salida cuando los medios pudieron ser testigos de las agresiones físicas de 
que fuimos objeto. El riesgo, aunque medido, estuvo presente y consistía en evidenciar la 
incapacidad del PRD para actuar sin recurrir a la violencia e intimidación de sus grupos de 
choque y golpeadores. 
 
Walter Widmer y yo fuimos golpeados, pero la peor parte la llevó Ricardo Contreras, quien 
incluso cayó al suelo por los golpes recibidos. La noticia corrió como pólvora. Para la tarde de 
ese día, Widmer apareció prácticamente en todos los noticiarios y, por la noche, el Canal 40 de 
televisión transmitía desde su estudio una entrevista en vivo al ex diputado y al encargado de 
Comunicación Social de la fracción del PAN, quienes señalaron sin cortapisas ni temores la 
agresión que sufrieron. El gobierno capitalino y las diferentes fuerzas políticas hacían un 
llamado a la tolerancia y exigían que se investigara a fondo el hecho. 
 
La mejor parte vino cuando se acudió a la Procuraduría del Distrito Federal a denunciar 
penalmente a Rosario Robles. No hubo medio de comunicación que no acudiera en esa 
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ocasión y el interés les mereció primera plana y ocho columnas a varios periódicos y nota 
principal en algunos medios electrónicos. El asunto se tornó tema de interés nacional que 
involucró hechos inéditos. En junio, dos legisladores del PAN, un partido con minoría en la 
ALDF, pusieron en el ojo del huracán a una política encumbrada rápidamente y que controlaba 
ya el PRD, con un apoyo inusitado de la difusión mediática que había puesto a su servicio con 
dinero público que no tenía ese destino. 
 
El día de la denuncia fue emblemático y los fotógrafos de la prensa esperaban la llegada de los 
legisladores que se habían sumado a la causa de Döring y Walter, mientras todas las televisoras 
hacían enlaces en vivo de los hechos. Parecía que por primera vez un asunto de exigencia de 
rendición de cuentas y de denuncia pública, originado y promovido por una minoría en el DF, 
podría tomar un vuelco importante al grado de merecer una cobertura en tiempo real, pues las 
televisoras suspendieron su programación habitual para informar lo que pasaba en la 
Procuraduría del Distrito Federal. Se habían elaborado ya los boletines y la información para la 
prensa. Tan pronto salieran los legisladores locales, después de presentar la denuncia, los 
periodistas y reporteros contaban ya con elementos para interrogar y buscar la noticia. 
 
Las semanas siguientes nos dedicamos a concertar y realizar entrevistas con el mismo tema: los 
fraudes cometidos por la administración de la señora Rosario Robles y su grupo de 
colaboradores. Mientras el actual jefe de gobierno, López Obrador, mantenía su distancia y 
manifestaba en sus conferencias de prensa matutinas que su administración no sería “tapadera 
de nadie”. Esa postura revelaba las fracturas al interior del PRD y los medios de comunicación 
tejieron la trama noticiosa alrededor de la supuesta traición de López Obrador al grupo político 
de Cuauhtémoc Cárdenas y en especial a Robles Berlanga, puesto que se suponía que ese 
trabajo proselitista había redituado a favor del PRD y la campaña de López Obrador. 
 
Desde la perspectiva política y de comunicación del PAN en la ALDF el objetivo se había 
cumplido. No había mayor esfuerzo que invertir en la convocatoria a los medios de 
comunicación y el establecimiento del asunto en la agenda pública corrió por su parte. Cualquier 
medio entendió el carácter de noticia, la trascendencia del asunto y el interés que podía tener no 
sólo para las audiencias y la opinión pública, sino en general para la población. Federico Döring y 
Walter Widmer habían ganado el respeto de propios y extraños y forjaron una imagen. 
 
Aquí conviene apuntar para la reflexión que la volatilidad de la imagen pública, en cualquier 
caso y bajo cualquier condición, depende de la visibilidad y la agenda pública que otorgan y 
establecen los medios de comunicación masiva. Debe cultivarse y mantenerse, pero también 
actualizarse y moderarse, para lo cual se recurre a estrategias de comunicación política que 
deben considerar tales factores. 
 
Los casos referidos en el desempeño de las tareas de comunicación con los diputados locales 
del PAN en la ALDF, tuvieron bastante resonancia pública y hasta estridencia por la naturaleza 
de los temas, la manera en que fueron dados a conocer los hechos y las posturas políticas a que 
dieron lugar. Por eso, resultaba conveniente, desde mi punto de vista, provocar el interés de los 
medios y la prensa nacional y extranjera, de modo que se extendiera la cobertura de la imagen 
de los legisladores y se ampliaran los impactos entre las audiencias y la ciudadanía. 
 
Estas experiencias representaron un avance, aunque no definitivo, dentro de la comunicación 
política de la bancada del PAN en la ALDF. De hecho, me colocaron en el “ojo del huracán”. 
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Entre septiembre y noviembre de 2001 me enfrenté a un reto distinto, aunque de modo similar 
al luchar contra corriente y sin recursos y apoyos suficientes. Se produjo un debate público con 
gran resonancia con motivo del conflicto para disponer de los terrenos óptimos para la 
construcción de un nuevo aeropuerto internacional, alterno al de la ciudad de México, en 
territorio aledaño de otro estado. 
 
Debimos operar en condiciones adversas, incluso en contra de la corriente que dominaba en la 
fracción del PAN en la Asamblea, ya que la dirigencia de ese partido en el DF había estado en 
contra del proyecto, no obstante había sido impulsado por el gobierno federal desde el inicio 
de la administración. Además constituía un asunto que podría brindar al partido en el gobierno 
oportunidades de comunicación social, que permitieran un manejo adecuado y convocar la 
opinión favorable por parte de columnistas, reporteros y periodistas con credibilidad y 
reputación, así como influir frente a corrientes de opinión adversas al proyecto, surgido de una 
decisión presidencial y de un programa sectorial sexenal. 
 
Fue entonces que me sentí con mayor aptitud para seguir operando, aún en contra de la 
dirigencia capitalina del PAN, pues estaba en juego la principal obra de infraestructura de 
transporte en el sexenio de Vicente Fox. Desde la oficina de Asuntos Metropolitanos, a cargo 
de Gustavo Cárdenas, se generaba información técnica que había que procesar en su 
dimensión política y social, para dar cuenta y persuadir acerca de los beneficios que derivaría el 
aeropuerto y teniendo como sede a Texcoco. 
 
La información se confrontó con la manejada por la fuente de la ALDF e involucré a Jacobo 
Bonilla en arduas sesiones de trabajo con Döring o Widmer, para quienes el tema era también 
nuevo. A pesar del volumen de información disponible y que pudo manejarse, no era 
suficiente. Decidimos filtrar una carta en donde los diputados del PAN para quienes trabajaba 
exponían su desacuerdo con la posición que había fijado el partido al respecto. 
 
Paralelamente se trabajó con algunos diputados de otras fracciones parlamentarias, quienes 
veían con buenos ojos la construcción de la terminal aérea y que también estaban en contra de 
las decisiones de las cúpulas partidistas. Se abrió así un debate ante los diferentes medios de 
comunicación, para discutir las razones de que la sede fuera Texcoco. Sin embargo, advertí que 
faltaba algo más, la presión crecía a cada momento y entonces consideré que convenía realizar 
un sobre vuelo en el que los diputados convencidos del proyecto se hicieran acompañar de los 
representantes de los medios de comunicación, para que de una vez por todas se entendiera la 
posición del gobierno federal. 
 
El manejo de los medios fue selectivo, no se podía invitar a todos por lo caro del viaje aéreo, 
así que se invitó y aseguró la participación de uno de los periódicos críticos, La Jornada y las 
dos televisoras más importantes del país, Tv Azteca y Televisa, con los diputados del PAN. Ese 
día tuvo lugar un incidente de enfrentamiento con la dirigencia del PAN en la capital pues se 
sabía que la maniobra la habíamos operado nosotros, por lo que tanto el dirigente capitalino 
José Luis Luege, actual Secretario de Estado, como la coordinadora de la bancada exigieron 
que se me destituyera del cargo ya que se consideraba que mi proceder libre en el caso atentaba 
contra los principios de Acción Nacional. En su opinión, mi proceder había contrariado los 
acuerdos antes tomados por las cúpulas de los partidos representados en la ALDF. 
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Los medios de comunicación advirtieron el conflicto al interior del PAN, pues constataban que 
la adhesión de los jóvenes legisladores al proyecto de Texcoco por viable y adecuado era 
escuchada, otros dirigentes del mismo partido pidieron que el desacato a la postura oficial fuera 
sancionado. Se emitieron desplegados periodísticos pagados por los diputados locales firmantes a 
favor del proyecto, Döring, Walter y Bonilla, algunos dirigentes locales y militantes cuya valentía 
les valió ser recibidos por Pedro Cerisola, secretario de Comunicaciones y Transportes, con 
quien encontraron aceptación y reconocimiento a la postura sostenida por los legisladores. 
 
Esa operación vino a enriquecer aún más mi desempeño como coordinador de prensa. 
Posteriormente, cuando finalmente se tomó la decisión de que fuera Texcoco la sede más 
viable para el proyecto, Arturo Montiel, gobernador del Estado de México, ofreció un 
reconocimiento personal a los diputados locales por haber apoyado y defendido esa postura.  
 
A la larga, el proyecto se vino abajo ante la inadecuada u omisa operación de la Secretaría de 
Gobernación para concertar acuerdos con las comunidades involucradas, cuya oposición y 
resistencia violenta obstaculizó la realización, en tiempo, de una obra de gran trascendencia 
para el país. Para los medios de comunicación quedó claro que la falla no residió en la 
comunicación social sino en algo más que tenía que ver con “machetes y campesinos”, lo que 
evidenciaba que los proyectos y aspiraciones políticas personales y de grupo se anteponían a 
los intereses de la nación. 
 
Por otra parte, debo reseñar dos intervenciones adicionales que ilustran las condiciones en que 
se produjo mi desempeño, los resultados obtenidos y la experiencia adquirida. El primero tiene 
que ver con un programa tradicionalmente ordinario, a cargo del gobierno capitalino, que sin 
embargo se convirtió en motivo de interés, objeto de información, de un intenso debate y de 
crítica, en tanto afectaba de manera directa e inmediata a la ciudadanía. Se trató de las 
anomalías como efecto de la ineficacia y corrupción velada en que incurrieron los responsables 
del programa de expedición de placas de circulación de vehículos automotores en el Distrito 
Federal, ordinariamente llamado “reemplacamiento vehicular”. 
 
Francisco Garduño, secretario de Transporte y Vialidad del DF, era responsable del programa 
y mostró desde su inicio que el diseño y la operación del mismo habían fallado y eran un 
evidente fracaso; mientras tanto, la ciudadanía alzaba ya su voz de inconformidad y múltiples 
quejas encontraron resonancia en los medios de comunicación. Ante ellos, el diputado local del 
PAN, Jacobo Bonilla, señaló las causas de los errores y que la autoridad capitalina no quería 
reconocer. 
 
La tarea de difusión, tanto de los errores como de la exigencia del PAN a la autoridad para 
rectificar y garantizar una operación adecuada del programa, se topó con evasivas de las 
autoridades de manera que había que hacer algo en forma rápida y contundente; es decir, que 
efectivamente demostrará a la ciudadanía que se trataba de un proyecto costosísimo y con 
precarios resultados.  
 
Se convocó a una conferencia de prensa y después durante la comparecencia del funcionario 
en la Asamblea Legislativa, se pudo demostrar, con pruebas fehacientes, que los microfilm se 
habían velado, que no se contaba con la información requerida en dichas películas y que los 
usuarios que habían hecho largas filas para hacer el trámite tendrían que volver a hacerlo, pues 
de lo contrario nunca llegarían sus placas a sus domicilios. 
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Bonilla Cedillo fue contundente ante los medios de comunicación, que pudieron llevarse 
pruebas entre las que se contaban entrevistas a ciudadanos. Fue tal la presión mediática y de la 
misma ciudadanía que el Gobierno de la ciudad terminó por reconocer fallas enormes y, por 
fin, se comprometía a subsanarlas lo antes posible para que los capitalinos tuvieran sus placas 
de circulación a tiempo. El asunto dejó tal huella que hoy aún pueden observarse vehículos en 
la capital con permiso provisional o con las placas anteriores. Bonilla se ganó el respeto de los 
funcionarios de la Secretaría de Transporte y Vialidad, y los medios de comunicación ya 
tomaban en cuenta al joven diputado local del PAN, quien había dado muestras de valor y 
eficiencia en el desempeño de su cargo desde el asunto del nuevo aeropuerto. 
 
El otro caso se refiere a nepotismo dentro del gobierno del DF. Generó mucha expectación 
pues se trataba del primer círculo de gobierno y el área encargada de la administración 
operativa de las dependencias centrales, la Oficialía Mayor encabezada por Octavio Romero 
Oropeza, amigo entrañable y subordinado directo inmediato del jefe de Gobierno, Andrés 
Manuel López Obrador. 
 
Por la gravedad y dimensión del asunto, se decidió operar directamente la denuncia desde los 
medios de comunicación, asegurando así que la Asamblea no se convirtiera en dique y tapadera 
para ganar tiempo y que el gobierno capitalino tratara de cubrir las irregularidades detectadas y 
evidenciadas. Se indujo un manejo en primera plana dentro del periódico La Crónica, el más crítico 
y quizás el único ante ciertos asuntos de interés público en el DF y especialmente el gobierno y la 
Asamblea. La información publicada daba cuenta, con actas de nacimiento de los parientes de 
dicho funcionario, que estaban en la nómica gubernamental, disfrazados en áreas inexistentes. 
 
El mismo día que apareció la nota en la mañana se concertó una entrevista en vivo en el 
programa noticiario El Mañanero conducido por Víctor Trujillo alias “Brozo”, de televisión 
abierta nacional, en donde Federico Döring explicó con lujo de detalle la contratación de los 
parientes del Oficial Mayor en puestos de confianza y eventuales del gobierno del DF. Se trató 
de un reto pues debo reconocer la superioridad operativa del área de comunicación social de 
ese gobierno, comparada por ejemplo con la del gobierno federal. 
 
Ese mismo día, Octavio Romero Oropeza llamó a dicho programa televisivo para decir que el 
diputado local del PAN mentía y que acudiría a demostrarlo al día siguiente si se le daba la 
oportunidad. El reto se convirtió en duelo a muerte pues la credibilidad de Döring, de la 
diputación del PAN en la ALDF y del PAN mismo, podría ponerse en entredicho. 
Nuevamente, Döring y su coordinador de prensa eran puestos a prueba ante situaciones de 
escándalos por denunciar corrupción y ahora nepotismo. Döring se ponía a merced de los 
medios, ese día fue como volver al “ojo del huracán”. 
 
La táctica dio éxito pues al día siguiente, cuando acudimos a Tv Azteca a petición del noticiario 
Hechos, edición matutina, para encarar y debatir en vivo con el Oficial Mayor del gobierno 
capitalino, los conductores centraron el debate exclusivamente en el hecho de si había o no 
parientes del Oficial Mayor dentro su área, pero fue incapaz de demostrar fehacientemente que 
no. Cayó muchas veces en contradicciones, que para muchos, y entre ellos nosotros por 
supuesto, era justamente de lo que se trataba.  
 
Uno de los consentidos de la administración capitalina estaba siendo exhibido en cadena 
nacional por servirse del cargo público en su provecho. No podré olvidar cómo la periodista 
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Ana María Lomelí, ya para cerrar el debate, dijo a Romero Oropeza que mejor le valdría 
“quemar esa oficina”, refiriéndose a la Oficialía Mayor del gobierno del Distrito Federal. 
 
El mejor resultado residió en que el Oficial Mayor se había comprometido a estar ese mismo 
día en el programa El Mañanero, como ofreció públicamente en la llamada telefónica que hizo 
el día anterior cuando Federico Döring había acudido a denunciar las irregularidades. La 
entrevista en Tv Azteca se había prolongado y Octavio Romero no pudo trasladarse a tiempo 
del estudio de esa televisora para acudir al programa de la otra, donde Víctor Trujillo ya había 
hecho escarnio de su incumplimiento y ante el cual había perdido la oportunidad para 
demostrar su inocencia. 
 
El golpe se había asestado letalmente y era irreversible el juicio público del funcionario. En 
todo tiempo, la estrategia se había dirigido a hacer la denuncia ante los medios de 
comunicación para evitar que pasara inadvertida ante la Contraloría Interna del gobierno del 
DF, o bien resultara exonerado a pesar de las pruebas. Los resultados muestran que Döring no 
se equivocó y el tiempo me daría la razón meses después. 
 
En este tipo de asuntos no se puede improvisar y los errores pueden ser por omisión y se 
pagan muy caros. Muchos no eran visibles, pero había que corregirlos de inmediato tratando 
de que pasaran inadvertidos para los jefes y, por supuesto, para los adversarios políticos.  
 
En esas situaciones, debe ponerse en práctica y utilizarse método, perspectiva y eficiencia en la 
ejecución de las acciones, parte de lo que la formación académica en la FES Aragón de la 
UNAM aporta al estudiante de Comunicación y Periodismo. Recuerdo que en un evento 
académico, la semana de la comunicación, un periodista señalaba: “la comunicación no se hizo 
para los niños ricos, la comunicación se hizo para los que quieren decir o trasmitir algo a través 
del cuarto poder”. 
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Tercera etapa: 
 Romper inercias y vencer la resistencia al cambio  

en el Congreso Federal 
 

Cargo: Secretario Particular del Dip. Federico Döring 
Cámara de Diputados del Congreso de la Unión,  

LIX Legislatura (2003-2005) 
 
 

ste periodo de mi experiencia profesional transcurre al inicio de la LIX Legislatura de la 
Cámara de Diputados, en donde me desempeñé como secretario particular del diputado 
federal Federico Döring Casar, secretario del PAN en la Comisión de Comunicaciones e 

integrante de ese partido en las comisiones ordinarias, es decir, de Dictamen, de Presupuesto y 
Cuenta Pública y Distrito Federal, así como de las comisiones especiales, esto es de 
Investigación y Vigilancia, del Instituto de Protección del Ahorro Bancario e Investigadora del 
asunto relacionado con los hijos de Marta Sahagún, creada esta última a partir de 2005. 
 
Ha sido una experiencia que no esperaba, para empezar porque al no ser militante o miembro 
del PAN y sabiendo que había muchos aspirantes al puesto, se convirtió en un doble reto 
profesional: demostrar que podía ser capaz de desempeñar óptimamente la función y tareas 
asignadas y, a la vez, hacerlo sin perjuicio de tener militancia. 
 
Ésta ha sido una experiencia enriquecedora ya que por primera vez laboraría en un órgano 
donde la actividad legislativa y política permanecen imbricadas más que en ningún otro ámbito 
y escenario, tiene lugar entre personajes experimentados y claves en la vida política, no sólo en 
las decisiones partidarias sino en tanto protagonistas con presencia propia y capaces de influir 
entre corrientes de opinión pública. 
 
Esta legislatura en particular se significó por el hecho de ser la antesala del arranque en la 
carrera presidencial y donde todos los partidos políticos dispusieron de sus mejores mujeres y 
hombres, estrategias y tácticas políticas. Han estado en juego al menos una veintena de 
elecciones locales y la sucesión presidencial. Aunado a la composición política de sus 
integrantes, entre quienes sobresalen un número importante de personajes de gran talla, 
experiencia y presencia en la vida política de nuestro país.  
 
En el ámbito sindical, Elba Esther Gordillo, lideresa del magisterio nacional, secretaria general 
del Comité Ejecutivo Nacional del PRI y coordinadora de la fracción de ese partido en la 
Cámara hasta su relevo luego de un año; ex gobernadores o ex secretarios de Estado, 
subsecretarios, abogados prestigiados, tales como Emilio Chuayffet, Sami David David, 
Manuel Camacho Solís, Francisco Barrio, Manlio Fabio Beltrones, Tomás Ruiz, Francisco 
Suárez Dávila y Francisco Rojas; así como políticos de menor talla, pero controvertidos como 
Pablo Gómez, Dolores Padierna y Jesús Martínez Álvarez, entre otros. 
 
El reto de llegar a ser secretario particular de un joven diputado, pero a su vez para quien había 
trabajado arduamente con el propósito de crearle identidad política e imagen pública así como 
interlocución con los medios de comunicación masiva, en un contexto donde la atracción de la 
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visibilidad pública y mediática de notables y controvertidos políticos con mayor presencia 
podría hacer que Döring se perdiera. 
 
Desde el inicio me planteé cuáles podrían ser las oportunidades de proyección de imagen y de 
comunicación política del diputado federal y el partido político para el que laboro en la 
Cámara. Pronto caímos en la cuenta de que la posición más ventajosa se obtendría como 
integrante de la Comisión del Distrito Federal, donde se trabaja en la legislación federal que 
regula su desarrollo, a partir del principio de distribución de competencias contenido en el 
artículo 122 de la Constitución Política. El PRD había negociado y logrado presidir esa 
Comisión, en la que Federico Döring era sólo uno de los seis integrantes del PAN. 
 
El presidente de la Comisión del DF, el diputado perredista José Agustín Ortiz Pincheti, había 
fungido como secretario de Gobierno y venía con una única encomienda: cuidar la carrera y la 
imagen de López Obrador, jefe de Gobierno y de su partido en esa entidad. De ahí que no 
había duda que la tarea, desde esa comisión, era consolidar el esfuerzo de exigir la rendición de 
cuentas del gobierno capitalino, especialmente en las áreas de competencia para la Cámara de 
Diputados, tales como son la materia de gasto o presupuestal, la deuda pública y los programas 
federales de ejecución local. 
 
Otra área de oportunidad estaría dada por la combinación del trabajo en las Comisiones de 
Presupuesto y Cuenta Pública y de Comunicaciones, en las que el Dip. Döring era integrante y 
secretario de su junta directiva, respectivamente. Se trataba de generar efecto de sinergia, al 
aprovechar que buena parte del trabajo en la segunda, como lo es la construcción y 
mantenimiento de la infraestructura carretera, ferroviaria, aeroportuaria y de comunicaciones 
depende de la inversión en gasto público en esos ámbitos claves del desarrollo del mercado 
interno, de la competitividad del país y de las ventajas de la actividad turística. 
 
En la Comisión de Presupuesto se tendría que dar la batalla para lograr que la descentralización 
del gasto público, exigencia de los gobiernos locales, no limitara la capacidad del gobierno 
federal para desarrollar los programas nacionales que impulsan el crecimiento económico, 
incentivan la inversión privada y la generación de empleo, la consolidación de infraestructura y 
equipamiento, las actividades productivas y terciarias y a la vez sirven para combatir la pobreza 
y fomentar el bienestar y la calidad de vida de la población. 
 
En la Comisión de Comunicaciones el reto era reformar la legislación para dar paso a la 
reconversión del sector, en un contexto de competencia e integración de mercados a escala 
global, donde la regulación de la actividad de telecomunicaciones exige el propio desarrollo de 
la industria y ésta exige precisamente desregulación progresiva, transparencia en los controles e 
inversión externa. Los otros servicios dependen en creciente medida de ese subsector e incluso 
su evolución está supeditada al mismo. Ése es el caso, por un lado, de la telefonía celular o 
móvil, la radiofrecuencia y la radiodifusión y transmisión satelital y, por el otro, del servicio 
postal y telegráfico. 
 
El tema presupuestal ha sido sin duda alguna el más relevante, polémico y discutido, donde las 
decisiones están mucho más disputadas que en cualquier periodo de gobierno anterior, pues en 
la medida en que la Cámara de Diputados tiene la facultad exclusiva de aprobar el Presupuesto 
de Egresos de cada año y que en esta Legislatura el partido en el gobierno es minoría mientras 
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que PRI y PRD han formado una coalición opositora, las decisiones del presidente de la 
República respecto a este instrumento se ven controvertidas, por decir lo menos. 
 
En la discusión en comisiones como en la asamblea plenaria de la Cámara, el diputado Döring 
Casar ha jugado un papel importante y una tarea como su asesor en comunicación social ha 
sido asegurar visibilidad, espacio y tiempo de difusión de las posturas del PAN y de los 
acuerdos que se promueven con otros partidos políticos en la cobertura noticiosa de los 
medios de comunicación masiva, siempre atentos al desenlace de las discusiones y decisiones 
respecto a los instrumentos de política financiera del Estado, conocidos como “paquete 
financiero” de cada año: ley de ingresos, ley de deuda pública, miscelánea fiscal y presupuesto 
de egresos. 
 
En ese marco, pueden identificarse dos asuntos ante los cuales diseñé y operé una estrategia de 
comunicación para el diputado Döring y el PAN. Por una parte, la propuesta de hacer 
comparecer al jefe de Gobierno del DF para informar al Congreso acerca del progresivo 
endeudamiento y la aplicación de recursos federales en esa entidad federativa. Ese asunto 
implicó al mismo tiempo difundir las iniciativas del diputado para modificar la ley de deuda de 
modo que el jefe de Gobierno no pueda endeudar al DF de manera discrecional y sin rendir 
cuentas. 
 
El otro tema que causó aún mayor polémica, aunque tuvo mucho mayor apoyo por parte de 
los gobiernos locales, concierne a la reforma constitucional del artículo 122, que promovió el 
PAN y para la que logró el apoyo del PRI, con el propósito de que el Gobierno del DF aporte 
de sus propios recursos fiscales para sostener la educación pública básica, al eliminarse el actual 
subsidio por parte del gobierno federal que hasta ahora goza exclusivamente esa entidad 
federativa, a diferencia del resto de las entidades en donde los gobiernos estatales deben 
aportar parte de sus recursos para ese fin. La medida permitiría que los recursos actualmente 
dirigidos al DF pudieran ser distribuidos entre todas las entidades federativas, incluido el 
propio DF, y así se aliviará la carga financiera del sector educativo federalizado y 
descentralizado desde 1992. 
 
La medida fue resultado de la demanda de varios gobiernos estatales, emanados de distintos 
partidos políticos, cuyos secretarios de finanzas y de educación solicitaron a la Cámara de 
Diputados que considerara la posibilidad de destinar mayores recursos federarles hacia las 
entidades federativas, por lo que toca al ramo de educación básica. 
 
El diputado Döring fue el más receptivo y mi trabajo consistió en que ese compromiso 
partidista y personal pudiera ser identificado como resultado de un esfuerzo de interlocución 
entre la Cámara y los gobiernos locales, como efecto de acuerdos en busca de consenso para 
tomar la medida legislativa pertinente y finalmente para destacar el beneficio social que encierra 
para la población de las entidades del país, sin que ello afecte a la población escolar capitalina. 
 
La exigencia es para el gobierno del DF, mismo que aprovechando ese subsidio federal puede 
dedicar recursos propios a otros renglones, con discrecionalidad, control o rentabilidad 
financiera y social para el futuro de la Ciudad. Como parte de la estrategia política y de 
comunicación, la iniciativa fue propuesta por el Dip. Alfredo del Mazo, del PRI, lo que 
contribuyó a persuadir a la población que la medida era pertinente y apoyada por un partido 
distinto al del gobierno federal, que dos partidos opuestos podían ponerse de acuerdo en 
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decisiones que benefician a la mayoría en el país y de ese modo comprometer el tratamiento 
adecuado de la medida por parte de los medios de comunicación masiva. 
 
Se ganó adicionalmente que la figura de Döring cobrara presencia entre medios y ciertos 
sectores de la población y la opinión pública, para ser visto como un legislador congruente, 
técnicamente documentado y capaz de concertar acuerdos entre legisladores de diversos 
partidos, a pesar de su juventud. 
 
Fue revelador constatar que la comunicación social del gobierno federal no había logrado 
capitalizar la medida y los efectos que provocó desde que se planteó. No obstante, el 
posicionamiento del diputado Döring en el contexto de esta medida trató de ser opacado por 
la administración de López Obrador, que durante ese contexto se empeñó en estigmatizar al 
legislador como persona no grata para los ciudadanos de la capital. 
 
Debo señalar que desde la Presidencia de la República se me pidió que el diputado Federico 
Döring fuera quien hablase ante los diferentes noticiarios acerca de la reforma al Artículo 122, 
ya que en ese momento era el único legislador que dominaba y expresaba con precisión el 
asunto, atributo que serviría para tratar de evitar que la opinión pública fuera confundida o 
distorsionara sus fines. La petición fue hecha por Rubén Aguilar, vocero presidencial. 
 
Los medios de comunicación funcionan de modo distinto en la Cámara de Diputados que en la 
ALDF y otros ámbitos. La retroalimentación y la generación de información como fuente 
deben ser continuas y versar sobre asuntos, hechos, declaraciones y posturas que realmente 
sean estridentes, inéditas, espectaculares y polémicas, pues con ese criterio la información ha 
sido seleccionada, jerarquizada y difundida. 
 
En un ámbito donde se genera demasiada información, todos los días y sobre diversos temas, 
la labor del jefe de prensa o asesor de comunicación política se torna mucho más complicada 
pues debe atenderse tanto al partido y los legisladores que apoya como a los de otros partidos, 
y mantenerse actualizado para seguir el hilo conductor de la agenda, los posibles desvíos y 
contingencias de comunicación crítica y elaborar los mensajes más congruentes y consistentes 
con las corrientes de opinión pública dominante, ya sea que se trate de confrontarlas o de 
respaldarlas. 
 
En ese sentido, como parte de la estrategia que propuse a Döring, procedimos a concertar la 
oportunidad de que el diputado colaborara como escritor en un periódico de cobertura 
nacional, a fin de que se reflejara la pluralidad de opinión y se contrarrestaran los lugares 
comunes en la sección de opinión de la prensa nacional. Por supuesto que esa estrategia debía 
estar soportada en la credibilidad y que se ganó con base en la proyección adecuada de la 
imagen pública, que en ese marco dependía de la visibilidad.  
 
Por eso Döring no dudó cuando se tuvo la oportunidad de denunciar la corrupción de René 
Bejarano, colaborador del primer círculo de López Obrador en el Gobierno del DF, su ex-
secretario particular y luego jefe de bancada del PRD en la ALDF, documentada mediante un 
video que Döring llevó a la televisión para que fuera del dominio público. 
 
La acción es estrictamente de comunicación política y debe considerarse, por tanto, en el 
contexto legislativo y político al mismo tiempo. Fue resultado de una estrategia mixta 
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soportada en un desempeño político y legislativo al mismo tiempo. La consideración fue que 
tal medida sería congruente en tanto pudiera ser asociada al esfuerzo dado por el propio 
Döring y su partido, tanto en la Cámara de Diputados como en el Senado, para llamar a 
cuentas a López Obrador y los funcionarios de primer nivel de su gobierno, ante 
documentadas irregularidades de aplicación y ejercicio del gasto y de los recursos federales, por 
diversas vías y con diversos mecanismos; desde las obras monumentales de los “segundos 
pisos” hasta el reparto discrecional de dinero a adultos mayores para el que se había exigido 
que informara en detalle y se abrieran los archivos confidenciales al dominio público. 
 
Tal exigencia se le hizo desde distintos ámbitos, desde la tribuna legislativa en sesiones 
legislativas de la Comisión Permanente donde Döring llevó el tema hasta conferencias de 
prensa convocadas con ese fin, pasando por la concertación de entrevistas formales y desde 
luego aprovechando las entrevistas que los propios medios de comunicación y la prensa le 
solicitaban, mismas que en alguna temporada llegaron a ser diarias. 
 
El hecho mismo, captado en video, denotaba y connotaba una acción que de manera evidente 
provocaría en cualquier persona asombro, sospecha y repudio, que con un adecuado manejo 
discursivo llevaría inevitablemente al propósito de dar lugar a una denuncia pública de 
corrupción y su reprobación, indignación e incluso agravio entre las audiencias y luego entre 
los públicos destinatarios del contenido movilizado por el video, difundido por la televisión 
abierta el 3 de marzo de 2004. Ese contenido lo decía casi todo y ese día, para mí y otros 
muchos sería el día “D”, llegó sin que nadie pudiera dar crédito a lo visto: un evento inédito de 
comunicación política en México. 
 
En ese momento, cuando fue de dominio público y a escala nacional, la corrupción que tanto 
había denunciado, señalado y repudiado el diputado Federico Döring, primero como diputado 
local y ahora como federal y que había dado lugar a que fuera calificado por algunos como 
manipulador y mentiroso, ahora se traducía en una campaña de efectiva “honestidad valiente” 
que tanto presumía Andrés Manuel López Obrador, jefe de Gobierno del DF y que había 
convertido como rasgos esencial de identidad personal pública y cualidad en la que basaba lo 
distintivo de su persona y gobierno. 
 
López Obrador se tambaleó esa mañana del 3 de marzo del año 2004. La nota informativa se 
convirtió en reportaje, en editorial, en columna de opinión, en cartas del elector, de primer 
orden en televisión, radio y prensa y había corrido como polvorín incluso entre la prensa 
extranjera. Los medios electrónicos e impresos de difusión masiva solicitaban a Federico 
Döring, sus comentarios, declaraciones, información y opinión, los teléfonos celulares se 
saturaron de mensajes recibidos, la motocicleta de reacción inmediata de la televisora Tv Azteca 
buscaba afanosamente al legislador o a su secretario particular para llevarse las impresiones 
grabadas para retransmitir o transmitir en vivo y reporteros de casi todos los medios nos 
siguieron a nuestra salida de las instalaciones de la empresa Televisa. 
 
No había muchos “Döring” y el protagonista de la maniobra de comunicación más comentada 
en el año no podría hablar con todos al mismo tiempo, moderar sus declaraciones, siempre a 
solicitud de parte, nos dio un control momentáneo del proceso de comunicación y de su flujo, 
pues sólo unos cuantos tuvieron sus declaraciones en ese momento; aunque después el 
compromiso sería mayúsculo, ya que las televisoras lo querían para la noche. Sólo un 
presidente de la República puede estar al mismo tiempo en diferentes noticiarios. 
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La operación requería mucho profesionalismo y eficiencia para alcanzar efectividad. No se 
podía quedar mal con las televisoras. Así, Döring fue visto la noche de ese mismo día en 
diferentes noticiarios al mismo tiempo. Se había cumplido un objetivo preciso: un político 
joven, sin más poder que el de su osadía de actuar de inmediato y utilizar un instrumento y un 
mecanismo de denuncia pública nunca antes utilizado en México, se pudo atravesar en un 
episodio de la historia de este país: logró visibilidad pública video grabada, cubrir horarios 
distintos y estar en distintos centros de emisión de comunicación masiva en vivo y al mismo 
tiempo. Generalmente eso sólo lo consigue un presidente de la República. 
 
Al día siguiente, en todos los medios impresos Döring era parte de la noticia, en algunos casos 
él mismo era la noticia; la radio no dejaba de hablar de él, y casi inmediatamente se acuñó la 
frase de “el hombre de los videos” para referirse a éste. Una decisión crucial, sin embargo, tuvo 
lugar en una reunión interna de evaluación. 
 
No se concederían más entrevistas, pues no se trataba de un artista sino de un político y 
respecto al asunto ya había dicho lo que tenía que decir. Decidir cuándo salir de foco o dar 
lugar para la visibilidad ante la audiencia, es tan importante como la ardua tarea de entrar. 
 
Empero en las entidades federativas mucha gente quería al hombre del video. Se decidió 
entonces salir al interior del país. Se viajó a diferentes partes dando un considerable número de 
entrevistas, tanto para programas de radio como de periódicos locales. Me atrevo a pensar que 
nunca antes un político, tan joven y desconocido comparado con otros, había sido tan 
solicitado para hablar acerca de un único tema: la corrupción en el gobierno del Distrito 
Federal y el PRD. 
 
Se requirieron muchas horas de trabajo, gran esfuerzo y sumo cuidado para coordinar la 
agenda personal, seguir cumpliendo las responsabilidades del trabajo legislativo y una adecuada 
comunicación, trato político y uso óptimo de relaciones públicas, para que el tema y asunto 
fuera tratado con seriedad, profundidad y para provecho del interés público ciudadano, y evitar 
que se convirtiera en un melodrama televisivo o radiofónico común. Lo denunciado era real y 
cada quien debía sacar sus propias conclusiones. 
 
Un tema que el propio Federico Döring ha defendido es la secrecía de los periodistas respecto 
a sus fuentes de información. Ese principio se mantuvo vigente desde las tareas y los esfuerzos 
para posicionar la imagen como legislador y la de su partido en la Cámara. 
 
En efecto, recomendé que para lograr más adelante congruencia con su papel como legislador 
capaz de comunicarse con los medios y con sectores de la sociedad, el Dip. Döring debía tratar 
con sumo cuidado el origen de los videos con los que se documentaba la corrupción de 
integrantes y servidores públicos del PRD.  
 
Era una cuestión tan delicada que ponía en riesgo la integridad física del legislador y de su 
familia, como pudo constatar rápidamente. Junto con la multiplicación de las solicitudes de 
entrevistas y de notas periodísticas en las que se le mencionaba y que versaban sobre el tema 
también se multiplicaron las amenazas, injurias y descalificaciones, incluso por parte de 
correligionarios de partido que no alcanzaron a comprender la dimensión de la acción de 
denunciar sin importar la estridencia y el escándalo que se propiciaría. 
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Un hecho lamentable se produjo cuando los medios de comunicación, primero un periódico y 
luego los electrónicos, dieron a conocer como noticia relevante, principal o de primera plana, la 
agresión de la cual fue objeto su familia, derivado de la acción de denuncia pública mediática que 
protagonizó. La decisión que se tomó ante ello fue que se trataba de un hecho incierto e 
inexplicable, para algunos común a la situación de inseguridad en que viven muchos ciudadanos 
capitalinos y que no debía obtenerse beneficio personal a partir de la cobertura mediática del 
mismo, aun cuando se trataba sin duda de una tragedia y pudiera ser vista como tal. 
 
Así que mediante un manejo profesional de la información, se estableció que sólo se hablaría 
con los medios de parte de Federico Döring, en su nombre y estrictamente lo necesario. No 
era válido ni correcto, moral o políticamente, servirse de una tragedia familiar para cobrar 
fama. De ese modo, aprendí que se comunica más y mejor con el público destinatario de los 
mensajes del emisor cuando el receptor puede tener credibilidad en el emisor y 
simultáneamente conceder importancia y verse implicado en el asunto que trata el mensaje. Tal 
como las teorías de comunicación más recientes y sólidas sobre las audiencias han establecido. 
 
No era cuestión de volver “moda” un tema, un político o un partido, sino de ser congruente 
con un trabajo legislativo y político planteado en el ámbito correcto, en la Cámara de 
Diputados, con facultades y atribuciones competentes y correctas y mediante las vías y 
procedimientos legislativos correctos. Por eso, los opositores a la denuncia y los legisladores 
del PRD no pudieron evitarla e invalidarla. 
 
El día del desafuero de René Bejarano llegó, y ese día Döring manejó una estrategia de 
comunicación basada paradójicamente en no propiciar o contribuir a contaminar el ambiente y 
enrarecer el clima de opinión: Döring no acudiría ni se dejaría ver por parte de los medios de 
comunicación. Se trataba de evitar confrontaciones entre el denunciado y el denunciante que 
pudieran aparecer, o hacerse aparecer, en el escenario mediático como un asunto o conflicto 
personal. 
 
Todo mundo intuía que Bejarano era llevado a la Cámara para ser desaforado, gracias al video 
del 3 de marzo. No había necesidad alguna de buscar protagonismo en una trama informativa 
de un episodio que había quedado ya, sin duda, en la memoria de los mexicanos que pudieron 
verlo, oírlo, comentarlo o enterarse mediante otros. 
 
La estrategia consistió en buscar que en las imágenes fotográficas realizadas a la persona de 
Federico Döring lo mostraran en actitud de observación, desde un salón de la Cámara, del 
proceso legislativo de desafuero de un político que había sido evidenciado obteniendo 
personalmente dinero efectivo de manos de un empresario a cambio de la intervención del 
primero para beneficiar en alguna cosa y manera al segundo. El asunto crucial era y debía ser 
que el responsable y los involucrados no habían dado cuenta, no habían informado, no había 
justificado, adónde o en quién fue a parar el dinero recibido, en qué se gastó o para qué se 
utilizó, cuál fue la acción de reciprocidad del beneficio mutuo y cuál fue este último. 
 
En el balance final, queda claro que desde el punto de vista de acción política y de estrategia de 
comunicación, se había ganado al denunciar la corrupción y que no era privativa de partido 
político alguno, que podía producirse en cualquiera de ellos y, en consecuencia, se requería una 
acción decidida del Estado para fiscalizar los recursos que los partidos políticos obtienen y 
aplican para sus propios fines, indistintamente de los que éstos sean.  



 

63 

El mensaje era que debía fiscalizarse efectivamente el dinero que ingresa al peculio personal de 
los políticos y al institucional o no de los partidos, especialmente cuando su destino son las 
campañas electorales, para lo cual la legislación vigente es insuficiente. Acciones como las 
realizadas por Bejarano pueden repetirse en cualquier momento, incluso mientras escribo o mis 
profesores del comité académico de revisión de este informe lo leen. 
 
A pesar de que los órganos competentes de persecución del delito y procuración de justicia en 
el DF puedan exonerar a Bejarano o éste logre eludir responsabilidad jurídica, puesto que la 
política y moral no ha podido hacerlo, si bien su liberación puede ser síntoma o interpretación 
de que en nuestro país la justicia opera para unos cuantos y a conveniencia, ciertamente nadie 
impedirá en adelante que la impunidad sea mejor conocida y demostrada para combatirla con 
redoblado esfuerzo. 
 
En efecto, casi para concluir ese célebre año, después del famoso video-escándalo, la única 
entrevista que Federico Döring concedió fue al periodista Ciro Gómez Leyva, para un 
programa de la televisora CNI Canal 40, en donde dicho periodista le hizo un reconocimiento 
público en vivo al que llamó profesionalismo de ese legislador. 
 
Finalmente, un asunto crucial en mi desempeño profesional tuvo que ver con las acciones del 
diputado federal Federico Döring para el que había laborado, así como de su partido político, 
en el marco de un evento y episodio de trascendencia política nacional e internacional y que 
provocó una crisis política en el gobierno de Vicente Fox. Se trata del desafuero de López 
Obrador acordado por la Cámara de Diputados luego de un año de discusión y deliberación 
del dictamen sobre el expediente, que se generó mediante la solicitud del ministerio público 
federal ante las irregularidades en que incurrió, mismas que están contempladas como causa de 
procedencia en las leyes. 
 
Del adecuado manejo de los medios y la comunicación política dependían las probabilidades 
para que la población, al menos alguna parte de ella pudiera ser informada debidamente y 
formarse un criterio propio del caso, condición para formarse opinión y que ésta sea pública. 
No sólo fue el contexto en que tuvo lugar la medida, sino la popularidad mediática que tenía el 
personaje y su estrategia de confrontación con el gobierno federal, la estridencia y el 
protagonismo con que se produjo, así como la estrategia de crear un monopolio informativo 
respecto al DF, donde su propia voz se convirtió en el fiel de la balanza en cualquier asunto. 
 
En ese caso, también coordiné las acciones dirigidas para atender los llamados y solicitudes 
hechas al diputado federal a fin de opinar acerca del desafuero. Previos acuerdos, se 
concertaban las entrevistas y se enviaba información que sustentara el dicho del diputado. En 
ese contexto, la cuestión central no era tanto definir qué debía decirse sino poner a disposición 
de los públicos las pruebas que señalaban que el indiciado jefe de Gobierno del DF era 
culpable del delito de daño en propiedad ajena y desacato a una autoridad judicial, hecho 
establecido por la Procuraduría y razón por la que había concluido que debía ser llevado ante el 
ministerio público. 
 
El Gobierno del Distrito Federal, a través de todas sus áreas operativas, incluida la de 
comunicación social, se empeñó por cualquier medio en desvirtuar los hechos y su veracidad. 
Debo reconocer que con escasa, pero eficiente intervención se pudo contrarrestar la 
“avalancha mediática” que ese gobierno local había puesto en marcha. Döring era solicitado en 
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cada uno de los espacios en donde el gobierno local daba su versión; en otros casos se operó 
desde la oficina para contrarrestar la eficaz manera en que el gobierno de la ciudad manejaba la 
comunicación política, incluso en modo superior al manejo del gobierno federal. 
 
El día del desafuero de López Obrador, Federico Döring tuvo un lugar central entre los 
protagonistas, pues fue orador por parte del PAN en la tribuna durante el debate del pleno de 
la Cámara de Diputados, erigida en jurado de procedencia. Döring expuso razones, dejó de 
lado calificativos, ideas y argumentos basados en hechos, información veraz, consciente de que 
se trataba de decidir el desafuero del político, quizás incluso el gobernante más popular del 
país, pero que había violado el Estado de Derecho.  
 
En la célebre frase pronunciada por el diputado federal, que después se escucharía durante 
varios días en voz de muchos funcionarios, periodistas y ciudadanos, ese día el jefe de 
Gobierno del DF fue llamado simple y llanamente por el poder legislativo: “el señor López”. 
 
Tal vez en estos dos últimos casos los resultados no han sido los esperados; se han combinado 
una serie de factores que no han estado en las manos de quienes hemos realizado la tarea de 
comunicar temas tan trascendentes en la vida de este país. 
 
Lo que se ha operado es mucho más de lo que creí estar en posibilidades de hacer y eso ha sido 
posible con base en ganar reputación como profesional y en el cargo delicado de cuidar la 
imagen y la comunicación de un personaje político. El precio que he tenido que pagar es alto, 
pero se ha compensado con un invaluable aprendizaje en el campo de trabajo. En todo caso, la 
historia juzgará al personaje y, en esa medida, a quienes colaboraron con él a forjar un puente 
de comunicación con sus representados. 
 
A partir de mi experiencia profesional, tengo claro que la práctica de comunicar para 
instituciones públicas y personajes políticos entraña un adecuado manejo de los recursos de 
comunicación, pero simultáneamente de la ejecución, de la prelación de mensajes, la 
concertación de los canales adecuados, los periodistas, reporteros, cadenas de radio y televisión 
y periódicos adecuados para el emisor, el mensaje y el público que se pretende alcanzar y en el 
que se busca influir. 
 
La clave es reconocer el papel de intermediación que desarrollan los medios de comunicación y 
desde luego el entorno cultural en el que se desenvuelven los receptores y las audiencias. 
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Cuarta etapa: 
El Senado de la República  

 
Cargo: Jefe de Prensa del Senador Federico Döring Casar 

Senado de la República,  
LX Legislatura (2006-2009) 

 
 

an pasado varios años desde que llegué al Senado de República con el Senador por el 
Distrito Federal Federico Doring Casar, la campaña para llegar aquí estuvo llena de 

experiencias en el campo de los medios de comunicación como en el trabajo de campo.  
 
Los sucesos importantes han sido la llegada de Calderón a Los Pinos, tener dos presidentes 
panistas, las Reformas más cuestionadas de la historia moderna, tal es el caso de la Energética y 
Electoral; la muerte de un Secretario de Gobernación, el alza de los secuestros en el país, los 
cárteles de la droga y sus narco ejecuciones. Así como, los escándalos políticos por operativos 
en diferentes estados de la República en dónde se han visto involucrados gobernadores, 
presidentes municipales, funcionarios públicos, candidatos o de instituciones al servicio de la 
seguridad de los mexicanos, además de los escándalos por los negocios de la familia 
presidencial en turno. 
 
Por principio de cuentas para llegar aquí hubo que trazar una estrategia mediática y territorial, 
desde ganar las elecciones internas al interior de su partido, así como llegar siendo la segunda 
minoría para alcanzar un escaño en la vieja casona de Xicoténcatl. 
 
rimero hubo que meter al Senador Doring en los medios de comunicación, ya que el dominio 
del Partido de la Revolución Democrática en la ciudad de México era abrumador y más porque 
había un viejo conocido para nosotros que andaba en campaña y había dejado a su delfín para 
sucederlo en la silla. Sí, era el señor López Obrador que en ese entonces era candidato a la 
presidencia de la República y, el ex titular de Desarrollo Social y candidato a jefe de Gobierno, 
Marcelo Ebrard. 
 
Por ende la misión para llegar al Senado no era nada sencillo, ya que los candidatos que 
mandaba el perredismo para competir en la calle eran nada menos que el ex diputado federal y 
líder de las lucha sociales, Pablo Gómez y un luchador reconocido también por las izquierdas 
comunistas Rene Arce Islas, ambos también fueron Senadores. 
 
Al interior del equipo de Federico Doring, se sabía que la misión era quedar en segundo lugar y 
entrar en el repechaje, así que el enemigo a vencer era en ese entonces el PRI en el Distrito 
Federal, ya que el tricolor tenía desde el año de 1997 que no ganaba un espacio ni en lo local y 
mucho menos en lo federal. Por ende en un año electoral, con un clima muy tenso por los 
rivales a la presidencia de la República como Andrés Manuel, Felipe Calderón y Roberto 
Madrazo; no se podía dejar pasar la oportunidad desde la capital de la República Mexicana de 
hacer una campaña atractiva para conseguir los suficientes votos y llegar al Senado. 
 
La mayoría de los espacios en los diferentes medios de comunicación fueron nada más para 
dar a conocer las diferentes propuestas de lo que harían de llegar al Senado y qué beneficios 

H   
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tendrían los capitalinos si votaban por ellos; así como, en qué podrían contribuir con el 
gobierno federal. La verdad nada nuevo para alguien que ya había estado en una campaña más, 
en dónde estuvo lo interesante que en cada entrevista o nota periodística se hacía llegar a los 
grupos sociales que se iban contactando durante la campaña y se repartía entre los seguidores, 
digamos una forma de correo más personal.  
 
Fue entonces que nos acercamos a grupos que no estaban acostumbrados a leer y ver noticias, 
y mucho menos debates, pero con esta forma de correo manual hacíamos llegar las propuestas 
de candidato de manera más directa, también el Internet jugo un papel muy importante ya que 
en algunas delegaciones ofrecíamos tiempo aire como el los celulares para que los jóvenes 
interesados conocieran las propuestas del candidato a través de la página web y así tener un 
mayor contacto con ese nicho que nos interesaba. 
 
Recuerdo el día del debate en televisión, organizado por Televisa en el programa de la periodista 
Adela Micha, tal cual como nos esperábamos, el perredista Pablo Gómez se comportaría de 
una forma muy grotesca y sin propuestas. El PRI con Sebastián Lerdo de Tejada, muy 
mesurado y poco atractivo, y en cambio Federico Doring, mantuvo una posición de no 
agresiones, propositivo y dejó la impresión de que si llegara al Senado sería un político serio y 
responsable; además de construir acuerdos de nivel para beneficio de los capitalinos. El plus 
que se le dio al debate se trasladó a una reunión con jóvenes que se organizó en la zona de 
Lomas de Chapultepec, más de cinco mil jóvenes en una fiesta que fue muy comentada ya que 
se preparó para todos los jóvenes de la capital, se mandaron invitaciones al por mayor y la 
convocatoria fue un éxito. 
 
Fue ahí en la fiesta, dónde se retransmitió en pantallas gigantes el debate que se había 
sostenido horas antes y se dejó la impresión que la mejor opción era Federico Doring y que el 
representaría a la juventud del Distrito Federal por ende la balanza se iba inclinando hacía el 
Partido Acción Nacional haciendo a un lado al PRI. También nos metimos en la zona de 
Iztapalapa en dónde la desigualdad social es real en pleno siglo XXI, ahí llegamos a la zona 
perredista de Santa Catarina y Ejército de Oriente, entre otras, colonias difíciles y de alto índice 
de pobreza.  
 
Se llevó programas de salud, ofrecimos análisis clínicos regalados, promocionando estudios 
especiales para las mujeres, y se empezó algo que a la larga el panista tradicional no hacía que 
era organizar a la sociedad civil y así poder bajar recursos federales para poder tener una mejor 
calidad de vida. Siendo Iztapalapa tierra controlada con el perredismo se llegó a un pacto de no 
agresión entre los candidatos y respetar, así como garantizar la seguridad de las brigadas de 
trabajo en esas colonias.  
 
Asimismo, se llevó a Federico Doring a muchas universidades de la ciudad, tanto públicas 
como privadas, la aceptación no fue difícil ya que se mandaba una avanzada desde unos días 
antes del evento para hablar con los alumnos y poder empezar a tener contacto previo a lo que 
se llamarían encuentros con la juventud universitaria y rindió frutos ya que el día de la elección 
nos percatamos que muchos de los votos obtenidos fueron de los jóvenes.  
 
El día de las elecciones la atención se centró en la presidencia de la Republica, la jefatura de 
gobierno y cómo quedarían las respectivas cámaras, tanto en la de diputados como la de 
senadores. El perredismo arroyaba la capital del país por ende los dos senadores por ese 
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instituto político entraban sin problema alguno, pero en segundo lugar llegaba Federico Doring 
Casar, ya que el priismo se había quedado muy atrás y también se anunciaba la derrota de su 
candidato a la presidencia de la República, Roberto Madrazo Pintado. Pero faltaba saber cosas 
muy importantes, que Marcelo Ebrard ganaba la jefatura de gobierno, arrasando al partido 
Acción Nacional y al Partido Revolucionarios Institucional.  
 
Lo mejor de ese día de la jornada electoral era cuándo salía en cadena nacional el presidente 
consejero del Instituto Federal Electoral, Luis Carlos Ugalde, a decir que no había un ganador 
por la silla presidencial y que los resultados preliminares eran muy cerrados por ende no podía 
declarar un resultado de quién habría ganado, la elección se ponía muy tensa y mientras los dos 
candidatos que eran López Obrador y Felipe Calderón se proclamaban vencedores el suspenso 
quedaba para los siguientes días. 
 
Días después de la elección vino el recuento de votos por estados y fue hasta el final en dónde 
Felipe Calderón era vencedor de los comicios y generaba en Andrés Manuel López Obrador a 
llamar a sus seguidores y declararse en resistencia civil pacífica, montando un campamento 
permanente en el Zócalo de la ciudad, así como un campamento a lo largo del Paseo de la 
Reforma, el cual tendría costos muy altos para los establecimientos ubicados en una de las 
avenidas más importantes de la ciudad y las pérdidas económicas eran muy terribles. En su 
momento Federico Doring, envió una carta a Andrés Manuel López Obrador y al jefe de 
Gobierno, Alejandro Encinas, para ofrecerse ser mediador en este conflicto pos electoral, ya 
que la situación se ponía muy tensa y la cuidad eran rehén de los plantones; fui yo quien 
personalmente llevó el documento y me fue recibido en ese entonces por Nicolas Mollinedo, 
alias “Nico”, el hombre de todas confianzas de López Obrador.  
 
La respuesta no se hizo esperar y Federico Doring, aun siendo diputado federal y Senador 
electo por el Distrito Federal, sostuvo una reunión con el secretario General de Gobierno, 
quedando sólo en acuerdos y los medios fueron testigos de ese encuentro, ya que la postura de 
López Obrador era muy radical; se declaraba víctima del sistema ya que en sus asambleas 
informativas que ofrecía todas las tardes desde que se instaló el plantón era para señalar que le 
habían robado el triunfo y que un pelele sería quién gobernaría los próximos años; al tiempo ese 
pelele lo llamaría el espurio. Mote que se sigue diciendo en los procesos electorales. 
 
Llegaría el primero de septiembre y la nueva legislatura tomaría protesta, para ese entonces yo 
seguía siendo asesor del Senador Federico Doring y con el tiempo me convertiría en su asesor 
en medios de comunicación en el Senado de la República. La situación para esos meses era 
cada vez más tensa ya que el Tribunal Electoral entregaba la constancia que acreditaba a Felipe 
Calderón como presidente de los Estados Unidos Mexicanos; pero Andrés Manuel López 
Obrador no se quedaría cruzado de brazos y se autoproclamaría el Presidente Legítimo en un acto 
sin precedentes ya que la Senadora Rosario Ibarra de Piedra, le colocaría la banda presidencial 
utilizando el águila juarista, como emblema de un nuevo presidente. 
 
Los días se acercaban y Felipe Calderón tenía que tomar protesta ante el Congreso de la Unión, 
ya que meses atrás Vicente Fox, no pudo entrar a la Cámara para rendir su último informe de 
gobierno. Para los días previos a la toma de protesta, las declaraciones y análisis en los 
diferentes medios por parte de los actores políticos, volvía cada vez más atractivo las notas 
periodísticas, el morbo crecía y el país se podría sucumbir en una crisis al no tener presidente. 
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Los senadores del PAN, fueron convocados desde un día antes para ser llevados a San Lázaro, 
en medio de un fuerte dispositivo de seguridad y rodeados de agentes federales, entramos en 
camiones al recinto, días antes los diputados panistas habían tomado la tribuna para custodiar 
el día “D”. Los medios le enviamos información de algún acontecimiento relevante y de cómo 
estarían las acciones a seguir. Los minutos pasaban, a dentro, los diputados federales cuidaban 
la tribuna y, afuera del edificio, las negociaciones estaban ríspidas, fue una noche larga y tensa. 
Con forme fueron pasando las horas, los periodistas de la fuente, corresponsales y televisoras 
hacían análisis de lo que podía pasar.  
 
Fue entonces como Federico Doring, se reunión con el Senador Manlio y se llegó a la primera 
negociación de las primeras horas del día primero del diciembre, el Partido Revolucionario 
Institucional entraría al recinto para que hubiese quórum y así instalar la sesión y que el 
presidente electo Felipe Calderón Hinojosa tomara la protesta ante el Congreso de la Unión. 
Ya con ese acuerdo se les transmitió a algunos medios de comunicación, sin revelar por dónde, 
entraría el presidente electo. 
 
Fue como una hora antes que los Senadores del PAN entraron al recinto y ya llevaban la 
estrategia de dónde se colocarían, el recinto era un campo minado, las butacas o curules 
estaban de cabeza, fueron utilizadas como barricadas en los diferentes accesos, y los ánimos se 
incrementaron hasta llegar al grado de los golpes y los insultos. Es más, en ese entonces el líder 
de la bancada, el Senador Santiago Creel, no se salvaba de los trancazos de algunos diputados 
perredistas, por supuesto los fotógrafos estaban al pendiente de una buena fotografía. En los 
exteriores del sótano los asesores de los perredistas tomaban las puertas de acceso para no 
dejar entrar por algún lado al que se convertiría en el futuro presidente. 
 
Afuera del Congreso las huestes del movimiento de resistencia civil pacífica habían sitiado los 
alrededores, no había paso y fue de un momento a otro que hizo su arribo los elementos del 
Estado Mayor Presidencial, lo cual encendería los ánimos de los ahí presentes, minutos 
después aparecería los diputados y Senadores del PRI, harían su arribo por la bandera que se 
encuentra en el recinto, los medios no se perdían ningún detalle de lo que pasaba y minutos 
después aparecería Vicente Fox con una sonrisa que no podía ocultar y a un lado Felipe 
Calderón. Eso se convirtió en un escándalo ya que los legisladores del PRD traían silbatos y el 
ruido era ensordecedor, cómo si en verdad fuera un campo de guerra.  
 
Poco había pasado de la llegada del Presidente saliente y entrante, cunado Vicente Fox, le 
entrega la banda presidencial y le toma la protesta antes los espectadores que ahí habíamos. 
Hubo un dato que llamó la atención y fue cuándo la diputada Ruth Zavaleta, después de haber 
pasado unos cuantos días ahí sentada cuidando el lugar de la izquierda, dejó sentar al 
Presidente del Senado, Manlio Fabio Beltrones, eso en política se llama línea o jerarquía. 
 
La toma de protesta fue muy rápida, los perredistas se veían derrotados, Calderón había 
tomado protesta de ley y era el nuevo presidente constitucional de los Estados Unidos 
Mexicanos. La espera, batallas, estrategias y amarres políticos habían valido la pena, lo único 
que ese día calló a los ahí presentes, fue cuando se entonó el himno nacional mexicano, fue 
entonces cuando una sola voz se escuchó en el Congreso de la Unión. 
 
Ya para la tarde las reacciones no se hicieron esperar, los medios traían la nota de la toma de 
protesta de Felipe Calderón, por otro lado Andrés Manuel convocaba a la resistencia a reunirse 
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en el Zócalo para informar que el usurpador había tomado posición y desde ahí le hacía un 
llamado que el sería el Presidente Legítimo de México, mientras él no sería más que un espurio, y 
que el pueblo de México no lo reconocería, fue así como tuvimos un país con dos presidentes 
uno legítimo y otro espurio. Las notas de los días posteriores era de cómo serían los acuerdos, 
el nuevo gabinete, qué le esperaría a México con un Congreso dividido, etcétera. Para lo cual 
pude colocar en diferentes espacios al Senador Federico Döring, ya con un nuevo Presidente y 
con nuevos tiempos que no serían nada fáciles. 
 
La reforma energética fue una de las promesas que el presidente Calderón dijo que sacaría, ya 
con un avance en los trabajos, un país en medio de una crisis financiera y dependiendo de un 
presupuesto con base en el petróleo, el país necesitaba urgente una Reforma Energética real y 
fue entonces como nuevamente el Gobierno Federal manda la iniciativa y entonces los 
diferentes actores políticos en especial el Senador Döring, tuvo una participación relevante en 
este tema, ya que en los diferentes espacios y con un lenguaje más coloquial, se explicaba 
porque se necesitaba una Reforma de esta magnitud, era importante que la población 
entendiera que lo que se necesitaba era modernizar a Petróleos Mexicanos y no su 
privatización, como lo venía diciendo el Presidente legítimo, López Obrador y, para ello, 
nuevamente convocó a la población a una resistencia civil y bloquear a como diera lugar para 
que la Reforma no pasará.  
 
El mal manejo del Gobierno Federal, con varios voceros sobre el tema, le daban medios a 
López Obrador de porque era una Reforma privatizadora y que el Gobierno de Calderón 
quería vender Pemex. Es ahí en donde había que meter mano en los medios explicar con 
paciencia en foros, entrevistas de radio y prensa el cómo hacerle entender a la gente que lo que 
Calderón quería era modernizar a Pemex ya que de lo contrario las reservas se acabarían y en 
un poco tiempo dependeríamos de las importaciones y eso sería una crisis para el país. 
Entonces contactaba a los jefes de información y se les daban datos antes de sostener una 
entrevista y dejar más a modo el espacio. Ya que en las calles, López Obrador ganaba terreno y 
siempre tiraba agenda mediática de lo que haría en movimiento por la defensa del petróleo.  
 
Para desgracia, el gobierno federal, no ha aprendido de los errores, ya que no lograr una 
coordinación con sus bancadas tanto en la Cámara de Diputados, como en el Senado de la 
República, hacía que se viera como un gobierno dividido y sin coordinación para defender una 
reforma del presidente y que beneficiaría a millones de mexicanos.  
 
Fue entonces que me aboque a coordinar y buscar espacios en los diferentes medios y más en 
la radio en dónde se dio una apertura por la importancia del tema ya que la agenda mediática, 
como lo señalé, la daba desde muy temprano López Obrador, y el Gobierno Federal sólo era 
observador y no contraatacaba las mentiras del Presidente Legítimo.  
 
Por fin llegó el día en que en el Senado de la República se votaría la famosa reforma, después 
de un buen rato de foros, análisis, debates y reuniones de las comisiones, llegó al Senado de la 
República, para ese día ya se habían tomado las calles y los alrededores del recinto, no había 
forma de entrar al Senado, entonces la Mesa de la presidencia del Senado, decidió instalar la 
sesión en la Torre del Caballito, en un auditorio del Senado, como ya los Senadores del PRD, 
habían tomado la tribuna en Xicoténcatl, pero como no todos estaban de acuerdo con esa 
posición, se llegó a un arreglo parlamentario de llevar a cabo ahí la sesión. Sin embargo, los 
perredistas no se quedarían tan tranquilos ya que por momentos intentaron romper con el 
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quórum y utilizando diputados del mismo partido y tratando de entrar a la fuerza para romper 
el orden, fueron reprimidos por la policía federal, al mando del operativo se encontraba el 
secretario Genaro García Luna, que fue el que con mucha inteligencia dobló a los que habían 
llegado hasta el quinto piso de la torre y pudo despejar a los quejosos. Afuera, todo era enojo 
por los manifestantes y las consignas a los legisladores eran tremendas. 
 
Por fin, cuándo se había restablecido el orden y los legisladores afines al movimiento en 
defensa de petróleo se percataron que otra vez la lucha estaba perdida y que serían aprobada la 
reforma, no les quedó otra que retirarse con sus respectivos honores y dejar que nuevamente la 
madurez política, así como la razón dejara trascurrir con tranquilidad lo que en su momento 
pudo haberse convertido en una tragedia de índole nacional.  
 
Mientras los medios de comunicación ahí presentes en el quinto piso de la Torre del Caballito, 
fueron testigos de cómo la izquierda radical comandada por el Presidente Legítimo ha sido 
derrotada, mientras se aprobaba una Reforma no tan convincente para algunos sectores ya que 
el Presidente Calderón tenía la oportunidad de haber mandado una Reforma real y no una 
Reforma a medio gas, que sólo servirá para unos cuantos años ya que lo privatizador va de la 
mano con la modernidad, sino hay que ver los ejemplo de los países desarrollados, o como 
Cuba, un país socialista con un régimen autoritario pero abierto a las inversiones extrajeras y 
más en los energéticos. 
 
Un capitulo que me ha tocado vivir como comunicador y como padre de familia es ayudar en 
los temas de secuestros. En el 2006 se daba a conocer la cara de un secuestrador de nombre 
Freyre y que aparecía en un espectacular de avenida Reforma en dónde aparecía su cara con la 
leyenda “detenido y que si habías sido secuestrado por esa persona lo denunciaras”. Ese día 
sólo había convocado a los medios para que tomaran fotos y dieran parte de una forma de 
sacar a la luz pública la imagen de un secuestrador. Pero la detención no había sido por parte 
de las autoridades, la detención la había hecho una señora que a la larga admiro, quiero y que 
ha sido ejemplo de muchos, ya que al valor y el amor por encontrar a un hijo privado de su 
libertad no fue motivo para llegar a detener a casi toda una banda muy bien orquestada de 
delincuentes dedicados al secuestro para financiar sus actividades ilícitas como son el 
narcotráfico. 
 
Fue ese día que me he propuesto poner mis conocimientos en estos asuntos y coadyuvar al 
lado de la señora Isabel Miranda de Wallace, para encontrar los restos de su hijo víctima de un 
secuestro. La primera acción, como ya lo dije, fue citar a los medios sin que se diera a conocer 
quién era la persona que había mandado a instalar esa lona ya que le había dicho que era un 
suceso que llamaría la atención de los medios de comunicación Sólo hizo una declaración el 
mejor amigo de Hugo Alberto Wallece, quien expresaba su indignación y dolor por lo que 
pedía el apoyo de los medios de comunicación para difundir el mensaje y que la gente 
denunciará. 
 
Después me enfrente a la censura por parte de Televisa ya que la señora Wallace, tenía un 
espacio en el noticiero de Loret de Mola, para dar a conocer el caso y como era la primera vez 
que hablaría sobre su caso y por qué daba la cara y cuáles eran sus exigencias, me llamaron un 
domingo para decirme que no era posible tenerla en el estudio y todo por instrucciones de los 
dueños de la televisora. El motivo es que días antes se había desatado un escándalo de un 
supuesto montaje por parte de la Policía Federal en el rescate de unos secuestrados que al día 
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de hoy sigue siendo tema, me refiero a la banda que agarraron y en ella había un francesa 
Florence Cassez. Entonces, como televisa había estado ahí, y su reportero Pablo Reyna, había 
sido despedido por haberse prestado a ese supuesto montaje y la credibilidad de la policía y la 
televisora estaba en juego, pues decidieron sacar la entrevista ya pactada en el estudio por 
órdenes superiores y que no deseaban que el ambiente se calentara más. 
 
Fue como me di a la tarea de dar a conocer a la señora Wallace, en una conferencia de prensa 
en paseo de la Reforma, en donde había sido puesta la lona de la persona que había capturado 
en las calles de la colonia del Valle, y que diera a conocer de viva voz las pesquisas, anomalías y 
señalar que la autoridad era incompetente para investigar y señalar a quienes eran los 
responsables de las áreas. 
 
Más tarde lleve a cada espacio en la radio a la señora Wallace, busqué a los jefes de información 
de los periódicos de circulación nacional para que la entrevistaran y tal fue la reacción que 
medios internacionales se empezaron a interesar en el caso. Para un asesor en medios de 
comunicación, no era fácil manejar información tan delicada, menos caer en el amarillismo, así 
como mantener contacto permanente con los medios que a diario nos seguían sin llegar a decir 
más de la cuenta. Porque gracias a los medios siempre se han mantenido del lado de la señora 
Wallace, ya que la autoridad al día de hoy sigue molesta por denunciarlos como unos 
incompetentes en materia de procuración e investigación.  
 
Por fin Televisa vio cómo la que podría haber sido premisa se le había ido por intereses de los 
dueños y no quedo otra más que llevar a la señora Miranda de Wallace, a cada uno de los 
espacios de sus noticieros, programas de revista o de análisis, para dar a conocer el caso de un 
secuestro, aunque no resultó porque había o hay muchos intereses de por medio. Lo peor, que 
la autoridad encargada de la seguridad del país es la encargada de trabajar con el crimen 
organizado. 
 
El caso llego a oídos del Presidente de la República, Felipe Calderón, tan es así que se montó 
un show mediático a las afueras de la Residencia Oficial de los Pinos, yo cité a los medios una 
hora antes y le explicaba que el motivo era entregar una simple carta dirigida al presidente; sin 
embargo, las cosas salieron mejor ya que fue el Estado Mayor Presidencial quién se encargó de 
agredir a la señora Wallace y los medios tomaron muchas escenas y quedó huella de cómo a 
una mujer que buscaba con desesperación al presidente de la República para pedirle ayuda, era 
maltratada por la seguridad que cuida al primer mandatario. Y cayeron en la trampa, ya que dos 
días después la señora Isabel tenía una reunión con el Presidente de la República para que le 
informara de viva voz todas la anomalías en su caso, quiénes estaban involucrados y por qué 
no se sabía nada del paradero de su hijo ya que habían sido meses de andar investigando, haber 
entregado a casi todos los delincuentes que habían privado de la libertad y vida de su hijo.  
 
Por lo anterior, he logrado el objetivo que la sociedad denuncie los secuestros de familiares, 
conocidos y he tenido conocimientos de casos que han sacudido a la sociedad mexicana como 
es el caso del secuestro del hijo del señor Nelson Vargas, el de Alejandro Martín y gente que no 
es empresaria pero que el cáncer social ha llegado a sus hogares y que le ha cambiado la vida 
como es el caso de un joven que tuvo que irse a los Estados Unidos a vivir por su seguridad y 
tranquilidad. Es más, días después dio una conferencia de prensa porque la secuestradora 
Florence Cassez, desde la cárcel decía que Ezequiel mentía y que ella era inocente. Que lo que 
había pasado ahí el día del supuesto operativo mentado por las televisoras y la policía no era 
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cierto y que se sentía traicionada por el Presidente Calderón y por el Presidente Sarcosi. Fue 
cómo se volvió a demostrar que una vez más la delincuencia tiene muchos rostros y hay que 
estar vigente en los medios de información para decir la verdad y que sean los mexicanos quien 
tengan la última palabra. Por ello, la señora Wallece ha generado un poder de convocatoria real 
y los medios de comunicación ahí estarán siempre que haga una conferencia de prensa, por su 
credibilidad y por decir las cosas como son. 
 
Nuevamente llegó a un proceso electoral en donde el Senador Döring, se ha mantenido al 
margen de las elecciones ya que las malas decisiones de su partido a nivel nacional y local, 
además de los escándalos por parte de algunos actores de su instituto político han hecho de un 
Senador que sea más prudente en sus declaraciones, que se mantenga al margen de unas 
elecciones en dónde se pronostica que los resultados sean adversos para el PAN, que la 
Cámara de Diputados tenga un nuevo rostro con un Partido Revolucionario Institucional al 
frente del Congreso y el PAN, sea la segunda fuerza en dicho recinto. 
 
El Gobierno Federal no ha sido un buen operador en esta contienda electoral, sin embargo 
también en algunos medios el Senador Federico Döring, ha salido a defender la postura de su 
partido, tal vez su líder German Martínez, entendió tarde que el PAN ya estaba en campaña y 
no meses después de iniciada la contienda haya salido a los medios a descalificar al PRI y si le 
llegó a quitar algunos puntos pero no los suficientes para seguir siendo mayoría en el Congreso 
de la Unión. Por ende, se optó por mantener un bajo perfil en los medios, se utilizó la fuente 
de la Cámara de Senadores, como un eco para dar opiniones; sin embargo, la lucha territorial es 
más una operación política, es saber para qué sirve el dinero y no nada más simples 
declaraciones en los medios de comunicación. 
 
Por dar un ejemplo en el sexenio de Vicente Fox, el Partido Revolucionario Institucional, venía 
ganando espacios y gubernaturas, la mala decisión de Madrazo de pelearse con la Maestra Elba 
Esther, fue la tumba para que el PRI no regresara a los Pinos. Teníamos un Gobernador hecho 
a la medida, Enrique Peña Nieto, un líder de una bancada como Manlio Fabio Beltrones y un 
partido posicionado por los errores del gobierno federal y, aprovechando estas circunstancias y 
a mitad del sexenio para ser que la sombra que está rodeando los Pinos es la del PRI, sería un 
retroceso que llegará, pero el Partido Acción Nacional ha empezado a cabar su tumba ya que 
no ha sabido ser partido en el gobierno. 
 
Mi trabajo de asesor con el Senador Döring, me ha permitido colaborar en los artículos que se 
han publicado en el periódico Milenio, así como en el periódico Excélsior todos los domingos, es 
una forma también de comunicar ideas, hacer reflexiones de los temas nacionales o locales 
pero con un puesto de vista más objetivo sin llegar a las descalificaciones o insultos, es 
reconfortante ver tus ideas plasmadas en las planas de algún medio y saber que alguien a quien 
no conoces sabe que te está leyendo y puede quedarse con una idea tuya, además de 
transmitirla a otras personas.  
 
Una etapa muy corta también fue cuándo por una agrupación política fui invitado a participar 
en un programa que se llamaba “Vida Digna”, en ABC Radio, mi papel de invitado era analizar 
junto con otros compañeros los temas de la semana y darle un matiz totalmente diferente, 
siendo neutral y tener que ser objetivo, ya que había un público atrás de un micrófono muy 
crítico, algunas ocasiones los comentarios no eran precisamente halagadores, sino eran muy 
críticos pero estos comentarios que llegaban a la cabina me permitía tener una panorama más 
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amplio y como me tenía que desempeñar en mi trabajo junto al Senador Döring y ser más 
objetivo en mi responsabilidad como asesor en medios de comunicación.  
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Quinta etapa: 
Cómo llegar a ser Director de Comunicación Social  

 
Cargo: Director de Comunicación Social  

Senado de la República  
LXll Legislatura (2013)  

 
 

an pasado unos buenos años, desde que dejé pendiente mi titulación; la vida me ha dado 
enseñanzas y golpes muy duros para entender y valorar lo que se tiene antes de tomar 

decisiones, que puedan impactar en tu vida profesional y emocional.  
 
Desde mi salida del Senado en el año 2009, tuve que remar por sí sólo; contra todos los 
pronósticos uno se acostumbra a ganar quincenalmente y no valorar lo que uno tiene hasta que 
te das cuenta de que la quincena no llega, que tienes que ver cómo le tienes que hacer para 
llevar el sustento al hogar y que tus proyectos personales les tengas que dar sentido en cada 
decisión que tomes; de lo contario no habrá pago por mucho tiempo. 
 
Comenzaré por hacer memoria y salir de la encrucijada en que me encuentro, despedido del 
Senado por cuestiones personales y con miras a recomponer el rumbo; Isabel Miranda de 
Wallace era una figura pública para ese año, yo era de los más cercanos en materia de asesor 
personal y de la Asociación Alto al Secuestro, teníamos que aprovechar la imagen y hacer algo, 
así que aproveché mis conocimientos en medios de comunicación y empecé a asesorarla en 
medios ya de manera personal; para ese entonces el tema de víctimas era ya muy conocido, los 
muertos por la guerra de Felipe Calderón empezaban a ser tema de todos los días en los 
medios de comunicación nacional. 
 
Así que la señora Miranda, deseaba hacer una ley para víctimas del cáncer social que hasta la 
fecha ha seguido creciendo (secuestro), La ley de Víctimas en contra del Secuestro, salió de su 
oficina, había que cabildear en la Cámara de Diputados y en el Senado de la República, así fue 
que empecé el cabildeo con Pedro Joaquín Codwel, entonces Senador de la República, hoy 
Secretario de Energía con Peña Nieto. Ahí empezó el trabajo de la Ley de Víctimas y después 
había que ir con la fracción del PRI en la Cámara de Diputados para no encontrar ninguna 
resistencia sobre todo porque el partido en el gobierno en ese entonces era panista.  
 
Después de hacer citas, presentarle a Francisco Rojas, hoy Director de Comisión Federal de 
Electricidad en el gobierno de Peña, se quedó que la ley abría una Cámara de origen para la Ley 
de Víctimas del Secuestro y una Cámara revisora como sería el Senado de la República. 
Entonces mi labor fue abrir espacios en los terrenos políticos y mediáticos para que la sociedad 
mexicana se fuese involucrando con el tema y las diferentes fuerzas políticas hicieran caso de 
sacar una ley que beneficiara una ley a modo y a favor de la víctimas. 
 
Pero como siempre los intereses políticos hacían que la ley fuera manzana de la discordia ya 
que el PAN, tanto en Cámara de Diputados como en el Senado deseaban en todo momento 
salir en la foto con Mirada de Wallace y Alejandro Martí, así que había que ser muy inteligente 
para que Isabel no fuese secuestrada literalmente por algún partido, y la instrucción que me 
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había dado era cuidar mucho su imagen para que ella no saliera afectada ya que su popularidad 
era muy bien aceptada en los medios de comunicación y con los ciudadanos.  
 
Así que la Ley de Víctimas, puedo decir que, fue un logro de muy pocos aun cuando otros 
como el mismo ex presidente de la República, Felipe Calderón Hinojosa, en ese entonces hacia 
presunción de que su gobierno era percusor de un instrumento necesario para que las víctimas 
de México tuviesen una herramienta legal para hacer justicia, por increíble que parezca las 
víctimas en un juicio no pueden ser tratadas como víctima sino parecería que son ellos los 
delincuentes. 
 
La Ley de Victimas tuvo muchas menciones en medios de comunicación tanto nacional como 
internacional, había que aprovechar cualquier foro para destacar la importancia del tema y más 
donde hubiese políticos de renombre para aprovechar que a diario el tema estuviese colocado 
en impresos, electrónicos y en columnas políticas; para lograr que así fuera, hubo un trabajo de 
citas entre desayunos, comidas, cafecitos para hablar del tema y despejar las dudas que los 
periodistas tuviesen antes de hablar del tema de víctimas y dar premisas del cómo iba la ley 
tanto en la Cámara de Diputados como en el Senado de la República.  
 
Alejandro Martí también era y sigue siendo un personaje que llama por sí sólo, logré conseguir 
que en muchas ocasiones Isabel Miranda de Wallace y Alejandro Martí fueran juntos a los 
diferentes congresos para la foto y hacer invitaciones a las fuentes que cubren y estar al 
pendiente de sacar la información en tiempo y forma, es lo que un asesor como lo era en su 
momento tener que aprovechar cualquier oportunidad para capitalizar la presencia de dos 
figuras importantes. 
 
Asimismo, el día que se supo de la muerte del hijo del poeta, Javier Sicilia, le sugerí a la señora 
Miranda de Wallace, que mandara una carta en donde le pidiera que no se arriesgara a hacer un 
plantón frente al palacio de Gobierno en Morelos, ya que había el antecedente de la muerte en 
Chihuahua, y que pedía justicia por la muerte de su hija y que vil mente sería asesinada por sus 
victimarios, sin que nadie haya podido hacer nada en el momento.  
 
Quien diría que posteriormente Javier Sicilia, se volvería un activista de renombre y que habría 
roses importantes con Isabel Miranda y Alejandro Martí, de tal suerte que hubo la necesidad de 
implementar estrategias de comunicación para que en dónde apareciera Sicilia, hubiese replica 
en el momento para que Javier no distorsionara la verdad sobre la Ley de Víctimas, ya que él 
tenía una visión diferente de la misma, y los priistas le deban mucho juego político y mediático. 
 
En ocasiones me conocían como el asistente de Wallace y en otras hacía de jefe de prensa de la 
Asociación Alto al Secuestro, para no perder vigencia con los medios de comunicación y 
menos en los terrenos políticos en dónde por muchos años me había desenvuelto. La marca 
Wallace era un caso que vendía muy bien pero a su vez era un riesgo que si no era bien cuidado 
el apellido podría caer en un error que podría haberme costado mi relación laboral y personal 
con una mujer tan importante en términos mediáticos. 
 
Fue entonces que en un acontecimiento histórico para la vida de este país la Ley de Víctimas 
fue aprobada por la Cámara de Diputados por unanimidad, por las diferentes fuerzas políticas 
representadas. Hubo tomas que eran claves como que Isabel Miranda de Wallace y Alejandro 
Martí aparecieran juntos y que los medios de comunicación fueran testigos una vez más de que 



 

85 

desde la sociedad civil, unida y organizada podrían trabajar en beneficio de la sociedad 
mexicana. 
 
Recuerdo que algunos diputados deseaban colgarse la medalla y querían que Wallace y Martí 
ocuparan una curul, a lo cual como asesor me opuse rotundamente ya que se vería muy mal 
que se sentaran en alguna curul o del lado de una bancada, así que a ellos les conseguí un 
espacio en el palco de invitados en donde fueron dando seguimiento a la sesión ordinaria y 
cuando fue discutido el tema de la iniciativa de Ley que después se convertiría en Ley, logré 
que las televisoras, medios impresos y radiodifusoras no dejaran de hablar en sus avances 
informativos, que no hablaran de otra cosa que no fuese la futura Ley de Víctimas del delito. 
 

 
La presentación de Jacobo Tagle (4 de diciembre 2011) 

 
Como ya les había dicho con antelación, Alto al Secuestro nace de una desgracia, para Isabel 
Miranda fue un reto y golpe de suerte llegar o dar con la captura del último eslabón de la 
cadena de quienes asesinaron a su hijo.  
 
El camino de la señora Wallace había sido largo, durante años la presidenta de la Asociación 
Civil, Alto al Secuestro, había luchado contra todos los pronósticos de capturar a uno de los 
delincuentes que le habían quitado la vida a Hugo Alberto Wallace.  
 
Casualmente en tantos años, la señora Isabel había tejido un red de amistad con varios reporteros 
de los diferentes medios de comunicación y fue gracias al cabildeo y acercamiento que realicé a lo 
largo de los años, para que ella les diera información de primera mano y, en su caso no caer en el 
amarillismo y sacar la verdad a la luz pública en el momento que se necesitara. 
 
Siempre fui muy respetuoso del dolor de quien hasta la fecha considero mi jefa y amiga; 
entonces, ella tenía pistas de que en la zona de la delegación Xochimilco en la ciudad de 
México, habían tirado en un canal el cuerpo de Hugo Alberto y fue entonces que el reportero 
de Televisa, Santos Mondragón, haría un reportaje en exclusiva de la búsqueda que por días y 
horas había realizado Isabel Miranda de Wallace, el reportaje saldría un fin de semana para que 
el público se enterara; sin embargo, se cuidó hasta el último detalle para que no se fuera a filtrar 
dicha información. Isabel la cuidó tanto que ningún medio de comunicación o gente cercana 
sabía en dónde andaba. Fue cuando sale la nota de Santos Mondragón, reportero de Noticieros 
Televisa, y quién iba a decir que días después cambiaría la vida de Isabel Miranda de Wallace, y 
el caso de los secuestradores de Hugo Alberto Wallace daría un giro.  
 
En diciembre de 2011, cuando sale una filtración en algún portal de Internet, que las autoridades 
del Estado de México habían detenido a Jacobo Tagle Dobin, el último de la banda de 
secuestradores que le habían privado de la vida al hijo de la señora Wallace, la nota empieza a dar 
la vuelta, así que lo primero era saber de dónde provenía dicha información por la relevancia del 
caso y que era una versión que conforme pasaban las horas cobraba mayor fuerza. 
 
Y como lo he dicho, guardaba mi distancia hasta que la señora me llamara para saber qué se 
diría a los medios que empezaban a preguntar, y cuando hablo con Isabel y me confirma que 
habían detenido a Jacobo, me dijo que darían una conferencia con el ex procurador del Estado 
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de México, Alfredo Castillo, hoy Procurador Federal del Consumidor en el gobierno de Peña 
Nieto. Fue así como se convocó a rueda de prensa en las instalaciones de la PGJE, y se llevaría 
la presentación de Jacobo a la opinión pública. Fueron momentos de tensión ya que la sala de 
prensa estaba llena y mientras los camarógrafos y fotógrafos sacaban sus imágenes, el mismo 
Procurador, relataba el cómo se había realizado su detención y lo más increíble era que gracias 
a la nota del reportero de Televisa, su pareja sentimental de Jacobo había visto el reportaje y 
tuvo el valor de denunciarlo. Los medios daban testimonio de cada detalle de la explicación 
que daba Alfredo Castillo y fue así como existía la posibilidad de encontrar los restos de Hugo 
Alberto Wallace. 
 
Como se había dicho que se acudiría junto con Jacobo al lugar en donde supuestamente había 
tirado el cuerpo, pues los medios comentaron que irían hacia la zona conocida como barrio 18 
en la Delegación Xochimilco, la hora no la sabían pero era de esperarse que se había generado 
mucha especulación por el caso de tantos años y que muchas de ellas habían sido primeras 
planas de diarios nacionales. 
 
Fue al siguiente día como se realizaron los recorridos por la colonia pero los medios querían la 
mejor toma y fue como tuve que implementar un cerco mediático, hablar con quienes estaban 
ahí cubriendo en vivo la noticia para que dejarán a Isabel Miranda, Jacobo Tagle y el Ministerio 
Público Federal, hacer su trabajo. Al finalizar esa larga jornada, sólo se daría una pequeña rueda 
de prensa con Isabel y la familia. En primer término agradecer la presencia de los medios de 
comunicación, en segundo lugar manifestar que habían pasado tantos años que el lugar había 
cambiado en su totalidad y tres que Jacobo estaba muy cansado, pero fue ahí donde por 
primera vez en muchos años de conocer a Isabel se derrumbaba y el dolor la invadía al decir 
que aun cuando se había logrado la captura del último de la banda, la esperanza de encontrar 
algún indicio de Hugo se esfumaba. 
 
 

Isabel Miranda de Wallace como candidata al G.D.F. (12 de enero 2012) 
 

Han pasado muchas cosas en el terreno político desde que Isabel Miranda se hizo presente en 
la vida de los Congresos para promover iniciativas que beneficiaran a la ciudadanía. Pero estos 
años de lucha desde una asociación no eran suficientes para poder ver un trabajo de quienes 
por años han buscado ser escuchados o sentirse representados en las máximas tribunas 
políticas de este país. 
 
Como asesor de la señora Miranda, había platicado con ella en diciembre y de cómo veía que el 
PRI podría regresar a la presidencia de la República, y que mejor empezara por tener 
acercamientos con quien era de los hombres más cercanos a Enrique Peña Nieto, en ese 
entonces posible candidato a ser postulado por el Partido Revolucionario Institucional y que 
podríamos tener la oportunidad de trabajar desde la trinchera de la capital para poder acceder a 
candidaturas ciudadanas. 
 
Nos fuimos de vacaciones y al año siguiente 2012, las cosas se empezaban agitar políticamente, 
por un lado no se sabía si en el PRD, quién sería el abanderado de ese partido y la contienda 
era entre Marcelo Ebrad y Andrés Manuel López Obrador; por el lado del PAN, estaba 
Josefina Vázquez Mota, Ernesto Cordero Arroyo, que era Secretario de Hacienda en el sexenio 
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de Calderón y un solitario Enrique Peña Nieto que no se veía quien le hiciera sombra en el 
Revolucionario Institucional. 
 
Para la capital, no se tenía claro quién sería por el PRD, había muchos que deseaban ser 
candidatos, por el PAN se veían muchos cuadros que eran Secretarios de Estado, así como 
delegados políticos, entre otros y, un PRI en el Distrito Federal diezmado por tantos años de 
gobierno perredistas, desde la llegada en el año de 1997 del Ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas, 
hijo del general Lázaro Cárdenas del Río. 
 
La aventura comienza un día que me llama Isabel Miranda para platicar y decirme en confianza 
que le estaban haciendo la propuesta de ser candidata por el PAN, para contender para la 
jefatura de gobierno. Mi respuesta fue de asombro pero a su vez de alegría porque sabía que 
era una oportunidad única para los ciudadanos. Yo le comenté que tenía que hablar con el 
Presidente Felipe Calderón para que le digiera a su Secretario de Hacienda, José Antonio 
Meade, hoy en el Gobierno Federal con Peña Nieto; que le cerrara la llave de los programas 
federales ya que había un colchón muy importante que tenía en Gobierno de la capital para 
hacer campaña a favor del abanderado por parte del Partido de la Revolución Democrática. 
 
La señora Wallace me escuchó con atención y en compañía de su abogado, Samuel González, 
que la ha acompañado en mil batallas desde la Asociación Alto al Secuestro, nos dijo textual 
“me voy a descansar, tomaré la decisión mañana y se las comento”, pero yo en el fondo sabía 
que la decisión de la señora Wallace estaba tomada, sería la candidata por el Partido Acción 
Nacional para competir por la jefatura de gobierno. Desde mi punto de vista como su asesor y 
persona muy cercana a ella, sabía que el reto era importante y era una oportunidad que 
nuevamente me pondría en los ojos de la clase política de este país. 
 
Al siguiente día las cosas transcurrieron con calma aparentemente, pero fue como a las siete de 
la noche que el delegado en Miguel Hidalgo, Demetrio Sodi de la Tijera, le diría en exclusiva al 
periodista José Cárdenas, en su programa de Grupo Fórmula, que el PAN, había decidido que 
la candidatura sería para Isabel Miranda de Wallace, por ende su indignación y eso en minutos 
daría vuelta en los medios de comunicación. Yo estaba en una reunión cuándo de pronto 
nuevamente mi celular empezó a sonar y era de Grupo Milenio, la periodista Elba Mónica 
Bravo que me pedía una entrevista con Isabel.  
 
En ese momento sabía que lo que se había platicado una noche antes era un hecho, yo le dije 
que no estaba con ella, pero que tampoco estaba autorizado a hablar del tema. Fue que hasta el 
periodista Ciro Gómez Leyva en su programa de televisión de Milenio Noticias, diría que gente 
de prensa de la señora Isabel Miranda de Wallace se había negado a dar información alguna 
sobre la posible candidatura de la activista más famosa de esos momentos. 
 
Yo recibí muchísimas solicitudes de entrevistas, no sabía en esos momentos a ciencia cierta 
dónde estaba Isabel o en qué oficina estaría negociando su candidatura, pero como buen 
estratega en medios había que demostrar que estaba cerca de ella para que los medios no 
pensaran que estaba fuera una negociación tan importante para la vida política del país. 
Recuerdo que tuve una llamada muy breve con su hermano Roberto Miranda, que en esos 
momentos sabía que podría estar con ella, y solamente se limitó a comentarme que ella me 
tomaría en cuenta y que no me preocupara, que esperara su llamada y fue entonces que en la 
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madrugada me llamó para decirme que nos veíamos temprano en un restaurante cerca del 
Comité Ejecutivo Nacional del PAN, para su presentación a los medios de comunicación. 
 
Llegue ese día temprano donde me citó, empezamos a revisar lo que sería su discurso, de ahí nos 
trasladamos a la sede nacional del PAN, para posteriormente tener una reunión previa con el 
presidente del partido, Gustavo Madrero, hoy por cierto sigue siendo el líder de ese instituto 
político; mientras yo empezaba a ver a los medios, anunciar que de un momento a otro bajaría a 
la sala de prensa, por cierto acompañada por los precandidatos a la presidencia de la república. 
 
Llegó el momento de la conferencia, el discurso de Isabel Miranda de Wallace, era un 
momento difícil porque varios panistas de cepa no habían asistido al anuncio oficial de Isabel, 
había que cerrar filas con los medios y decirles por dónde era la nota para que la presentación 
oficial fuera un éxito y así fue. Posteriormente, nos trasladamos a varios medios para dar 
entrevistas, era una locura porque los teléfonos no dejaban de sonar, algunos medios la querían 
en cabina y fue ahí donde nuevamente había que quedar bien con todos. 
 
Recuerdo que Dennise Marker, se molestó porque habíamos ido antes a Milenio televisión con 
Marisa Iglesias, por ende en las exclusividades, se volvieron un problema, ya que si alguien 
tiene la premisa en televisión, se vuelve exclusivo y no puedes salir con nadie más y menos en 
horarios estelares. Ahí es donde los medios electrónicos juegan un papel trascendental en la 
vida política de este país y más cuando son elecciones e Isabel Mirando de Wallace no fue le 
excepción. Los días siguientes a su destape era la más solicitada para todo y en los medios 
diario se daban en promedio treinta entrevistas que para un candidato es muchísimo, tomando 
en cuenta que Isabel no era panista y que había que ver con qué piezas se contarían para 
arrancar la contienda con miras a la batalla por la ciudad de México. 
 
La ola de medios no dejaba a Isabel de seguirla pero tarde o temprano empezarían las verdades 
batallas, no nada más en medios de comunicación, sino en el terreno político ya que Isabel 
empezaría a conocer a los panistas en términos de hacer campañas, empezaron las disputas por 
ver quién sería el coordinador de la campaña, quién sería de los más cercanos y es ahí en dónde 
puse a prueba mi amistad y lealtad con Isabel ya que me hicieron un ofrecimiento por parte de 
quien hoy es subsecretario en el gabinete de Enrique Peña Nieto para que traicionara a Isabel 
Miranda de Wallace a cambio de darles información para beneficiar a Beatriz Paredes, 
candidata de unidad por el PRI para la gubernatura del Distrito Federal. 
 
Como amigo y asesor de Isabel Miranda, hablé con ella y le dije los riesgos que implicaba estar 
cerca de su campaña, así que decidí dejar la campaña y ese fue un golpe fuerte ya que sabía que 
la oportunidad que había buscado se iba de las manos, por los intereses mezquinos de la 
política mexicana, que para mí persona en calidad de asesor en medios ya no era nada nuevo. 
Así que decidí regresarme a dónde estaba trabajando en la Dirección del Electrificación de la 
entidad mexiquense; además, con la consigna de ser bloqueado por haberme negado a apoyar a 
Beatriz Pares en la capital del país. Mi premio fue irme a trabajar a la zona de los municipios de 
Ecatepec y Técamac para la campaña presidencial, además de hacer trabajo territorial para los 
demás puestos de elección popular que estaban en juego, Senado de la República, diputaciones 
Federales, locales y alcaldes. El resultado ya se conoce, hoy Enrique Peña Nieto es el 
Presidente de los Estados Unidos Mexicanos.  
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Director de Comunicación Social  
y el efecto preciado 

 
Mi regreso al Senado se da por el mes de febrero de 2013, cuando busco al Senador Emilio 
Gamboa, por el asunto de Víctimas, ya que él había recibido al activista Javier Sicilia y, tras 
saber que existía un acuerdo con la señora Isabel Miranda de Wallace de trabajar por mejorar la 
leyes que han surgido en los Congresos en beneficio de las víctimas. 
 
Para mi suerte no estuvo el Senador Gamboa, pero coincidí con el Senador Jorge Luis 
Preciado, a quien diez años atrás había conocido en la Cámara de Diputados, y que me decía 
que si le podía ayudar en llevar medios de comunicación. No me negué en ayudarle ya que en 
esos momentos seguía en la lista de espera para poder entrar al Gobierno Federal, en una 
posición que me merecía por lo que había hecho en la campaña del 2012. 
 
Fue entonces como empecé a ver quién era Jorge Luis Preciado, Senador de mayoría por 
Colima, Presidente de la Comisión de Estudios Legislativos y Prácticas Parlamentarias, y su 
mayor atributo político era que en su momento le había ayudado a Felipe Calderón a llegar a la 
Presidencia de la República. Me encontraba nuevamente en ver cómo hacía destacar a un 
Senador pero ahora de provincia y que fuera un referente en la vida política de este país. 
 
Para empezar, comencé a trabajar en buscar a los periodistas de radio, amigos en estaciones, de 
un impacto medio, que me dieran la oportunidad de abrir espacio para un Senador poco 
conocido; posteriormente, busqué espacios en medios impresos, generando boletines de 
prensa los fines de semana para que fuese leído y los temas que se fueron colocando eran una 
nueva ley de congreso, trasparentar recursos del Senado, la ley de Telecomunicaciones,  casos 
políticos como el de inseguridad y del que el Gobierno Federal estaba maquillando cifras, el 
arresto de la profesora Elba Esther Gordillo, entre otros. 
 
Después me reuní con Roberto López, Subdirector de Diario Milenio para poder estrechar los 
lazos de amistad con el Senador y darle exclusivas ya que en la bancada de Acción Nacional en 
el Senado estaban pasando cosas no muy gratas y que en ese entonces el Senador y 
Coordinador, Ernesto Cordero Arroyo, manejaba los temas políticos o daba línea diferente a lo 
que el Partido Acción Nacional podía debatir en la calle. Recuerdo que su primera entrevista en 
Milenio fue exclusiva con Azucena Uresty, sobre el tema de porque un general no podría 
ocupar la tribuna del Senado y que algunos Senadores estaban en contra de que se le diera la 
oportunidad de ocupar la tribuna por el aniversario del Ejército Mexicano.  
 
De ahí también busqué a la revista Proceso para que empezara a escribir en un semanario 
reconocido y que por la coyuntura de la Reforma en materia de Telecomunicaciones había que 
quitarle reflectores a un Senador que manejaba el tema y que los medios lo buscaban mucho y 
era el Senador Javier Lozano, ex Secretario del Trabajo en tiempos de Felipe Calderón y que 
fue muy polémico cuándo extinguieron Luz y Fuerza del Centro. Entonces había que 
posicionar a un Senador como Preciado en ese tema y que los medios lo voltearán a ver y fue 
de esa manera que Milenio Diario le daría la oportunidad de escribir como columnista invitado y 
lo cual debo de agradecer a Roberto López, Carlos Marín y Ciro Gómez Leyva, que dieron el 
beneficio de la duda para que un Senador del PAN escribiese en un medio de circulación 
nacional. 
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Poco a poco, como asesor en medios, lo fui metiendo en espacios dominicales como La Red de 
Radio Red de los Domingos, conducido por Edgar Mendoza, Ricardo Castillo y Evencio Cruz, 
que por el horario pensarían que no era escuchado pero para sorpresa de mucho es un horario 
de nivel nacional y que mucha gente recibía llamadas desde temprano; en una ocasión cuando 
estaba el Senador Preciado hablando el tema de Telecomunicaciones, habló el Señor Francisco 
Aguirre para pedir hablar con el conductor del programa y en esos momentos sentí que les 
cancelaría la emisión, y para sorpresa de propios y extraños, era porque el dueño de la estación 
le había interesado lo que el Senador por Colima había dicho al aire sobre el tema de 
telecomunicaciones.  
 
De ahí se empezaron a abrir más espacios en los medios, no había que desaprovechar cualquier 
medio, así fuese muy noche en MVS, con el periodista Jorge Armando Rocha o en la Red de 
Radio Red de meda noche, quién se imaginaría que de ahí seguirían espacios más frecuentes en 
los noticieros, y mi labor de asesor me iría consolidando con el Senador y en la bancada del 
partido Acción Nacional lo empezaban a ver como un Senador generador de opinión. 
Asimismo, mandé cartas a todos los periodistas reconocidos y poniendo al Senador a sus 
órdenes por cualquier tema referente a la Cámara de Senadores. La sorpresa fue que un 
periodista como Jacobo Zabludovsky, le llamaría a su oficina para agradecer dicho gesto y se 
generaría una comida para estrechar los lazos de amistad. Como comunicador era una 
satisfacción de que una leyenda del periodismo viviente se hubiese tomado la molestia de 
llamar para agradecer dicha atención. 
 
Entonces, el efecto Jorge Luis Preciado, empezaba a tomar forma, ya no era un Senador más, 
ya lo empezaban a ver como un Senador con tablas para hablar de temas de interés, recuerdo 
que alguien que me costó trabajo, a pesar de tener años de conocernos, fue el señor Oscar 
Mario Beteta, ya que su programa es de los de mayor audiencia en la República Mexicana, pero 
hasta que me dieron el espacio para hablar de telecomunicaciones fue como me percaté de que 
Jorge Luis Preciado era ya un Senador conocido y había que aprovechar; sin querer, el destino 
nos jugaría una buena partida, no habían pasado tres meses desde que llegue con Preciado, 
cuándo un domingo la crisis en la bancada del PAN, en el Senado de la República, empezaría a 
ser tema nacional, la posible remoción del Senador Ernesto Cordero podía pasar de un 
momento a otro y, fue gracias a un twitter de Felipe Calderón que se daría un nuevo rumbo a 
la vida política interna del PAN a nivel Nacional y Senatorial.  
 
El día lunes los ánimos en la bancada del PAN en el Senado estaban calientes, no se sabía que 
pasaría, lo que sí era un hecho es que habría reunión en el Comité Ejecutivo Nacional para 
reunir a la bancada y ver qué estaba pasando; sin embargo, la destitución del Senador Cordero, 
se habría dado de manera extraoficial; yo le decía a Jorge Luis Preciado que tendríamos que 
bajar perfil hasta que tuviera reunión con el Presidente de su partido; no obstante, los medios 
daban a conocer notas de quiénes podrían dirigir la bancada, pero nada oficial.  
 
Sería al día siguiente que fuimos al programa de Nino Canún, a hablar de lo que pasaba en el 
PAN y lo que sucedería horas más tarde. Recuerdo que Preciado se la pasó dibujando en la 
cabina, mientras los demás Senadores y Diputados se rebataban los micrófonos para opinar; 
salimos de ahí y lo llevé a una reunión con su Presidente Nacional, yo me quedé afuera y 
empecé a ver el comportamiento de la fuente que cubre ese instituto político, pero como 
asesor en medios sabía que había una oportunidad entre mil y que había que capitalizarla. Fue 
cuando regresamos al Senado como a medio día, ya lo esperaban los medios para hacer 
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declaraciones de cómo él veía la reunión de la tarde en su partido y que se esperaba de la 
misma. Jorge Luis Preciado, fue muy cuidadoso, yo entendía que él estaba haciendo su cabildeo 
al interior de su grupo parlamentario y horas después no me equivocaría. 
 
Llegó la tarde, el cónclave empezó como a las cinco, muy pocos Senadores, pero conforme 
pasaron los minutos, la sala que se encuentra en el tercer piso se empezó a llenar. Yo 
hábilmente bajaba por momentos a platicar con los medios que estaban al pendiente de la 
reunión, me puse a dialogar con Liliana Sosa de Mileno, Carme Jaimes de Televisa, Ricardo 
Gómez de El Universal; cuando sale el avance de Noticieros Televisa anunciando que el Senador 
Héctor Larios Córdova sería el nuevo coordinador, lo cual de inmediato subí a ver si era cierto, 
pero ahí es donde las redes sociales también pueden equivocarse a lo grande, como fue el caso 
de un señor periodista de talla, como Joaquín López Dóriga, que hasta su reportera no lo podía 
creer, hubo un momento que pude ver al Senador Jorge Luis Preciado y me decía que aún no 
había decisión por parte del Presidente Gustavo Madero. 
 
Yo, estaba en la sala de espera, ya no quería despegarme del tercer piso y fue como a las nueve 
de la noche que empezaron a salir los Senadores de la sala de juntas y en ese momento me 
acerque a Jorge Luis me dio su portafolio y alguien se le acercó y le dijo “felicidades señor 
coordinador”, fue ahí cuando reaccioné y me percaté de que Jorge Luis Preciado era el nuevo 
líder de la bancada del PAN en el Senado de la República. No hubo oportunidad para hablar 
entre él y yo, de inmediato bajamos a la sala de prensa y dio su primer discurso como 
coordinador del grupo, la frase de esa noche fue “Me saqué la rifa del tigre”. 
 
Posteriormente mi celular no dejaba de sonar, todos quería la primera exclusiva en vivo para su 
noticiero del nuevo líder de la bancada del PAN, la primera entrevista se la dio a la periodista 
Adriana Pérez Cañedo, posteriormente al periodista José Cárdenas y Ciro Di Constanzo, y más 
noche dirigimos a Milenio Televisión para salir en vivo con el periodista Carlos Zuñiga. Ahí ya lo 
esperaba el subdirector del Milenio, Roberto López, y algunos reporteros de Milenio Diario con 
los que lo había presentado meses atrás como parte de mis relaciones públicas. 
 
Los días siguientes fueron muy pesados, al interior de la bancada los ánimos eran muy hostiles, 
Jorge tendría que hacer un cabildeo muy intenso con sus Senadores para tener el 
reconocimiento de la bancada y las firmas de cada uno de ellos, ese era un reto para el Senador 
Jorge Luis Preciado, que casi nadie veía y era fundamental. Así que me pidió no dar entrevistas 
a nadie, tuve que implementar un cerco de silencio con todos los medios incluyendo la fuente 
que cubre la Cámara de Senadores. Nada sencillo ya que era el hombre más solicitado del 
momento, pero logré un control de daños para que no se sintieran molestos porque el nuevo 
Coordinador no quería dar la cara, pero muy pocos sabíamos el motivo de la desaparición de la 
escena pública.  
 
El costo era muy alto, ya que las notas eran de descalificación hacia Jorge Luis Preciado, como 
por ejemplo le decían “despreciado” y los columnistas hablaban muy mal de él, el llamado 
círculo rojo era muy cruel por no decir otro nombre, así que mi estrategia daría un giro de 180 
grados, ya que ahora había que posicionar a Jorge Luis en todos los medios, ahora sí hasta 
periodistas de renombre deseaban una entrevista o cafecito. Algo que le sugerí a Jorge fue 
hacer un tour por los medios, después sentarlo con los periodistas del círculo rojo. Pero lo 
primero que me dijo el Senador Jorge Luis Preciado, fue llamarles a cada uno de los reporteros, 
periodistas y jefes de información, para decirles que seguía a sus órdenes, que pronto los vería 
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para dialogar y que él seguía siendo el mismo de siempre. Además de manifestarles su 
agradecimiento porque al final los espacios que le habían brindado fueron fundamental en 
poder llegar a la coordinación del Grupo Parlamentario en el Senado de la República. Por 
ende, la estrategia diseñada desde mi llegada hasta ahorita había dado frutos, como en años 
anteriores. 
 
El reto para el cual Jorge Luis Preciado me confío era hacer una bancada mediática por encima 
de las cuestiones internas, para empezar son 37 Senadores, y de los cuales muchos vienen de 
ser Secretarios de Estado, Diputados Federales, ex presidentes municipales, bueno hasta el ex 
secretario particular del Presidente de la República. Hay quienes por su condición política son 
conocidos por los medios nacionales; sin embargo, algunos son solamente conocidos en sus 
Estados; entonces empecé a reunirme con los Senadores de mi bancada y ver sus perfiles y 
empezar a mandar boletines con sus temas a partir de las seis de la mañana todos los días, 
actualizar la página del grupo parlamentario diariamente.  
 
A mi cargo están más de 30 personas, que son pocas para un área de comunicación social, pero 
ahora como director tengo que dictar líneas de comunicación y más porque ahorita se están 
jugando las Reformas Estructurales que en el marco de que el Gobierno Federal ha sido su 
bandera política las cosas en el fondo tienen un tema diferente. Para ello, empecé a dar a 
conocer en los medios la postura de los Senadores del PAN, respecto a la Reforma Energética, 
una Reforma controvertida, cada espacio lo he aprovechado para tener reuniones con medios, 
entrevistas de todo tipo, de decir en qué puede beneficiar una Reforma de este tipo al país, y a 
los ciudadanos; ya que en la coyuntura hay grupos de izquierda muy fuertes que han 
desinformado a la población, como es el caso de Andrés Manuel López Obrador, el cual ha 
enarbolado muy bien el discurso de que el petróleo es de los mexicanos.  
 
Ya que el PRD, al estar en el llamado Pacto por México, poco ha podido hacer en ese tema, y 
es donde yo he aprovechado en mandar a los medios a los Senadores de mi bancada a fijar 
postura y hablar de los beneficios de una verdadera Reforma de fondo. Pero en mis envíos 
también he retomado los medios estatales en donde se les envía diario los boletines, entrevistas 
y audios de los legisladores con el discurso de que están trabajando para su Estado. Asimismo, 
he buscado espacios en las diferentes estaciones de varios lugares de la República dependiendo 
del Senador para que también allá se escuchen, derivado que en algunos Estados hay censura 
por parte de algunos medios afines al gobierno en turno. 
 
Como Director hay que entender los temas diarios, en ocasiones de una nota de ocho en algún 
medio impreso se puede generar un gran tema en todos los medios nacionales de 
comunicación, generando información relevante para que los reporteros vean con interés la 
nota que se está sacando en el momento. Este ha sido el caso de la Reforma Política que se 
necesita para que haya reglas claras con miras a que el país ya no soporta tanta corrupción en el 
sistema político mexicano, que los gobernadores se les quite sus feudos, que los institutos 
electorales desaparezcan para que haya un solo Instituto Nacional de Elecciones, el cual 
organizaría los comicios a nivel nacional sin que los Gobernadores metan las manos o 
condicionen los programas del gobierno a cambio de los votos de la población. 
 
Es así como desde mi posición como Director deseo trasmitir temas, a través, de los Senadores 
de una bancada que es muy especial por cómo está constituida, que vienen de perder la 
presidencia de la República y que ahora enfrentan un proceso interno para renovarse o morir. 
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El Senador Jorge Luis Preciado ahora es Presidente de la Junta de Coordinación política, es un 
área muy importante en el esquema parlamentario porque es ahí donde se negocian los votos 
para que las iniciativas salgan y se vuelvan leyes que beneficien a los mexicanos. 
 
La estrategia ahí es que me coordino con Comunicación Social del Senado a cargo de Carlos 
Olmos, director en turno, hombre de muchas tablas en los medios de comunicación y que ha 
trabajado con políticos de renombre, su último cargo en el Gobierno Federal, haber sido 
vocero del ex secretario de Salud, Doctor José Ángel Córdova, que nada más en su era le toco 
enfrentar una pandemia poco conocida como la influenza, enfermedad que generó muchos 
misterios al grado de decir que fue un invento del gobierno en turno. 
 
Ahora el Senador Preciado, tiene más trabajo es Coordinador del Grupo Parlamentario del 
PAN en el Senado y Presidente de la Junta de Coordinación Política, por ende los medios de 
Comunicación a Nivel Nacional tienen puesto los ojos en un hombre que ha demostrado que 
ser de extracción humilde, sin ambiciones, con carrera política desde las bases de su partido; 
me han permitido generar estrategias a manera de que la comunicación política tenga varias 
facetas, que los que leen, escuchan la radio, ven el internet y sintonicen la televisión, puedan 
comprender que la política se hizo para servir en aras de beneficiar a millones de mexicanos 
que esperan vivir en un México de calidad.  
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Reflexiones finales 
 
 

ebo reconocer que, no obstante el valor de mi formación en la carrera, mi trayectoria 
profesional no ha estado exenta de riesgos y fracasos, pero en todo caso he procurado 
aprender de ellos y eso me ha dejado una experiencia enriquecedora, especialmente en el 

propósito de convertirme en un comunicador efectivo y eficiente ante las encomiendas 
institucionales. 
 
Mi primera experiencia profesional fue como jefe de prensa de la Comisión de Grupos 
Vulnerables de la Asamblea Legislativa del Distrito Federal (ALDF), donde la acción y la 
comunicación pública tienen una orientación eminentemente social. De allí tuve la oportunidad 
de desempeñarme como coordinador de prensa de un diputado local en otra Comisión del 
mismo órgano legislativo local. Inicié un nuevo ciclo profesional, como secretario particular de 
un diputado federal, en la LIX Legislatura. 
 
Como jefe de prensa de diputados locales y federales, mi desempeño ha estado marcado por la 
exigencia de responder ante diversos temas, asuntos y acciones legislativas, que se pueden 
clasificar alrededor de dos funciones principales. Por un lado, proponer leyes nuevas y 
reformas a las vigentes para regular la acción del Estado o la convivencia social entre 
particulares y ciudadanos, y ejercer el control del desempeño administrativo y de gobierno del 
Poder Ejecutivo local o federal. 
 
Por el otro, a ejercer la vigilancia de la función de programas públicos de gobierno y del 
desempeño de los servidores públicos encargados, lo cual implica en cualquier caso evitar que 
la filiación política distinta y a la vez la equiparación de autoridad entre legisladores dentro de 
los órganos legislativos no impida que la información fluya oportuna y adecuadamente hacia la 
sociedad, pues ésa es una función legalmente instituida y a la vez un derecho fundamental de la 
población, desde la reforma al artículo 6° de la Constitución Política, en materia de derecho a 
la información. 
 
Durante mi desempeño profesional he aprendido varias lecciones decisivas. Una de las 
principales ha sido que cuando, en ciertas coyunturas y contextos, las posiciones políticas en 
torno a un asunto se polarizan, se reducen las probabilidades de comunicar una posición 
política, una decisión o acción pública, mediante mensajes adecuados y creíbles por parte de la 
ciudadanía, destinatario final de la comunicación pública que se desarrolla desde la institución. 
 
En esas condiciones, se suelen enfrentar presiones de distinta índole en el emisor institucional 
mismo, particularmente cuando se trata de órganos legislativos, donde la representación 
democrática obliga a dar cuenta de posturas diversas y, con frecuencia, que se confrontan entre 
sí o que dan lugar a debate y disputas políticas. 
 
Hay un verdadero reto profesional en el hecho de promover la difusión de diversas posturas 
políticas y mensajes desde un mismo emisor institucional, que opera como fuente de 
información y cuya función es rendir cuentas a la ciudadanía, frente a la concurrencia 
simultánea de diversas corrientes de opinión pública. Esa condición es específica en la tarea de 
comunicar por parte de los órganos representativos, en los que la concurrencia de legisladores 
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de diversos partidos puede, con frecuencia, obstaculizar el diseño regular y la difusión efectiva 
de mensajes de información y opinión hacia la sociedad. 
 
Con el paso del tiempo, el proceso mediante el cual me convertí en un jefe de prensa de 
políticos en instituciones de gobierno, específicamente en el ámbito legislativo, implicó un 
proceso de adaptación acelerado que tuve que aprender sobre la práctica, pues a la variable 
partidista, que condiciona el desempeño y la evaluación de la utilidad profesional del personal a 
cargo de los legisladores, se suma el hecho de que cada legislador tiene su propia perspectiva de 
los problemas, las demandas y las tareas institucionales que deben ser desarrolladas para 
solucionarlos o satisfacerlas, y ciertamente no siempre viables de instrumentación y operación 
desde el ámbito público del nivel de gobierno y el tipo de institución de que se trata. 
 
Por eso, he encontrado aleccionador y formativo, desde el punto de vista profesional, haber 
laborado para cuatro diputados distintos y de distinto partido, algunos jóvenes que 
incursionaban en la política y la vida pública, lo cual me representó el doble reto de contribuir 
a forjar su imagen pública y otros experimentados, con trayectoria que debe cuidarse o 
mejorarse para acreditar ante los públicos credibilidad como fuente de información. 
 
En cualquier caso, la tarea giró en torno a difundir adecuadamente información que diera 
cuenta del desempeño público y cuidar la imagen política personal e institucional. En una etapa 
en que el PRI aún era partido dominante pues tenía la Presidencia de la República y mayoría en 
los órganos políticos y en una etapa muy distinta, cuando dejó de serlo y partidos políticos 
distintos tuvieron acceso al poder, a posiciones y cargos y a participar en las decisiones 
públicas. 
 
Ese es quizás el principal reto profesional a que me he enfrentado. Busqué convertir ese reto 
en una oportunidad para comunicar de una manera diferente a la predominante, según pude 
constatar entonces, donde la relación con los medios de comunicación masiva no 
necesariamente se torciera, fuera pervertida o vulnerable a prácticas ajenas al escrutinio público 
y la rendición de cuentas dentro de un régimen democrático que, por cierto, aún se encontraba 
en transición. 
 
Se trataba de hacerse cargo del trabajo de diputados que exigían y requerían que les estableciera 
una relación sana, duradera y efectiva con los medios de comunicación (prensa, radio y 
televisión), de manera que se interesaran, tomaran en cuenta y dieran información oportuna, 
veraz y completa de los problemas y de las acciones para solucionarlos en un plazo de tres 
años. Era una especie de carrera contra el tiempo. Desempeñarse como comunicador al 
servicio de instituciones legislativas y legisladores conlleva un factor estructural a ser tomado 
en cuenta, como es la temporalidad del cargo y del desempeño. 
 
En México no hay reelección en ningún cargo público y eso constituye un límite al desempeño 
en términos de la profesionalización del servicio público y de los resultados que se pueden 
esperar. Los objetivos y las estrategias de comunicación tienen limitaciones asociadas a la 
temporalidad del cargo y la legislatura, de modo que los planes de trabajo y las acciones 
emprendidas tienen como horizonte ese plazo perentorio: comunicar rápido y bien cobra 
especial relevancia en este caso. Así, lo que no se hace dentro de los dos primeros años desde 
el inicio de una legislatura, difícilmente podrá ser informado y comunicado a favor de la 
institución y el legislador de que se trate. 
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Ahora confirmó esa lección que, por simple que parezca, tiene que ser reconocida al momento 
de estudiar la carrera, especialmente para quienes buscan una orientación o especialidad en 
comunicación política y opinión pública. 
 
En efecto, como secretario particular de un legislador federal, cuya rápida y versátil trayectoria 
política le ha colocado como co-protagonista de procesos y eventos relevantes en la historia del 
país, ha implicado quizás el principal reto profesional hasta ahora pues todos en México, 
especialmente los comunicadores, debimos aprender a vivir en condiciones de democracia 
plural donde ningún partido tiene por sí mismo mayoría, con mayor competencia política y 
partidista y pluralidad del electorado, un ejercicio efectivo de contrapesos entre poderes 
públicos y la primera alternancia política en México, condiciones que ponen a prueba al 
profesional de la comunicación como nunca antes y que marcarán, en mi opinión, el futuro del 
ejercicio de nuestra profesión. 
 
A lo largo de estos años recientes, en México se han producido situaciones y acontecimientos 
inéditos, la comunicación entre gobierno y sociedad versa sobre asuntos delicados y 
generadores de tensión, como no ocurría antes y, paradójicamente, a la vez llegamos a una 
etapa en que los medios de comunicación, y especialmente la televisión, pasaron a desempeñar 
un papel activo como intermediarios de la comunicación política, al punto que los especialistas 
hablan del advenimiento de la era de la “mediocracia” y de la política como espectáculo, donde 
tiene cabida en mayor medida la estridencia, el “reality show” y grotescas escenas y escándalos 
públicos, así como una invasión a la vida privada de los personajes públicos. 
 
Con este informe he buscado contribuir, aunque sea modestamente y a partir de mi propia 
experiencia profesional, a la actualización de la perspectiva del estudiante de la carrera de 
Comunicación y Periodismo, orgullosamente egresado de la ahora Facultad de Estudios 
Superiores Aragón, de la UNAM. Lo hice con base en la premisa de que los conocimientos 
adquiridos requieren ser puestos a prueba con autocrítica y que la mayor parte del resultado del 
desempeño depende de la dedicación, honestidad y empeño puesto por el propio egresado y su 
capacidad de adaptación a las personas e instituciones para las que se labora. 
 
Me refiero a la “magia” y creatividad que debe desarrollarse para aprender a manejar 
adecuadamente la relación con el llamado “cuarto poder”, que en México hoy es capaz de 
hacer de la noche a la mañana a un personaje público, convertirlo en héroe o villano, anónimo 
o notable, acabar con sus aspiraciones e incluso con su carrera política, a partir de la 
información y la opinión que difunden y sobre todo la manera en que lo hacen, casi en 
cualquier ámbito de la vida nacional. 
 
A lo largo de estos años, he podido constatar que laborar en el campo de la comunicación 
política, los medios de comunicación y la opinión pública genera una alta responsabilidad, que 
no se limita a saber cómo pueden y manejan la información y la opinión, la visibilidad pública y 
la agenda, pública y política, que ellos mismos imponen. Este cuarto poder tiene una cualidad 
muy especial: como te hace, te destruye y, con frecuencia a partir de un simple detalle, puede 
acabar también con una carrera profesional. 
 
Aprendí sobre la marcha lo que implicaba ser un coordinador de prensa, pues no tuve tiempo 
para reflexionar y tuve que dar el salto, mismo que no sabes si caerás parado o no. Me resulta 
interesante, no sólo curioso, el hecho de cómo se puede lograr que unas cuantas líneas digan lo 
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que tu jefe no quiso decir, sin destacar las faltas de ortografía, sintaxis y violaciones incluso al 
código semántico que puede hacer posible el género periodístico, cuando está empleado 
deliberadamente para producir interpretaciones diversas, encontradas o contradictorias y el 
efecto que produce en las audiencias de los medios, pues tales efectos se magnifican ante una 
población que en su mayor parte no lee, escucha o ve noticias y presta escasa atención e 
interés, sin omitir que presenta en general bajos niveles de información y altos niveles de 
desinformación. 
 
Informarse acerca de la vida pública y lo que hacen los gobiernos y los gobernantes, con sólo 
dedicar unos cuantos minutos, es más grave cuando según los estudios en nuestro campo se ha 
podido constatar que la mayoría se informa de la política a través de la televisión y que se 
requieren apenas unos segundos, frente a los minutos que lleva escuchar la radio o leer una 
nota periodística. 
 
Los medios se debaten y asumen el reto de apenas informar, rápido y con escaso contexto, a 
un público que tiene poco interés y que no está dispuesto a dedicar tiempo y esfuerzo al 
proceso de recepción de mensajes y menos aún de reflexión en ellos.  
 
En el pasado los medios estuvieron acostumbrados, hasta hace algunos años, a que la 
información se las proporcionaba la fuente política o pública, casi siempre tratada y digerida, y 
desde luego manipulada, al grado de que el boletín de prensa se convirtió en el principal 
recurso y herramienta, para unos y otros, a fin de producir la información y difundirla.  
 
El periodismo de investigación apenas y se abría paso, entre ciertos medios, géneros y 
periodistas. Las notas informativas se producían en las áreas de comunicación de gobierno. 
 
Actualmente, se viven otros tiempos. El comunicador institucional tiene que buscar y 
encontrar la manera óptima para hacer que una nota informativa resulte no sólo pertinente 
sino especialmente atractiva o enriquecedora para el público destinatario y la sociedad a la que 
debe informarse y rendirse cuentas del desempeño público. Mientras que para el periodista un 
reto es cómo obtener información de carácter exclusivo, primero que otros y con el menor 
costo y trabajo posible. 
 
Me parece que para unos y otros, tales cometidos sólo pueden ser resultado de un nuevo 
enfoque centrado en que la relación entre medios e instituciones de gobierno, entre políticos y 
periodistas, se forja tendiendo un círculo persuasivo y respetuoso de mutua retroalimentación, 
formal e informal, teniendo como genuino interés el reconocimiento a la importancia y utilidad 
social de la labor que unos y otros realizan, cuando se antepone a la misma sociedad como el 
verdadero destinatario y a la vez el juzgador del desempeño.  
 
Esa es una lección que debe aprender un coordinador de comunicación social, mejor conocido 
en el campo laboral como jefe de prensa. 
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Apéndice: Acervo documental 
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